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			Mi Blancanieves, mi Nene, mi Flor
y a su familia, mi Peque, mi Almu,
mi María, mi Dori, mi Joseph, mi Fio,
mi Churri, mi Carla, mi Nomen,
mi Pavarotti, mi Miniyo, mi primo Petardo, mi Gerry, mi Marta y a sus padres, Alfonso
y Marga, Fasi y Ale, mi Mami
y al resto de mi familia.

		


		
			Bienvenido a mi libro, lector, empezaré por donde tiene que empezarse, o sea, por el principio. Te voy a contar por qué decidí dedicar tiempo de mi vida a escribir un libro: desde que cumplí dieciocho años el tiempo me pasa volando, cada año pasa más rápido que el anterior. Frase que habrás escuchado decir muy a menudo o que incluso te suceda lo mismo que a mí. Te propones objetivos para este año, el que viene o para cuando cumplas cierta edad. Luego llegas a ese momento y cambias de objetivos o bien no has conseguido hacer ni la mitad. Déjame decirte que es algo frustrante, pero suele pasar.

			Crecemos marcándonos objetivos y metas siempre a nivel personal. Como por ejemplo: ir de viaje a tal lugar; pasar de curso; ir a la universidad; encontrar trabajo; tener dinero; independizarnos; encontrar a la pareja ideal; comprarnos un coche; bajar de peso, etc. Tendemos a querer cumplir esas metas que tan solo nos benefician a nosotros. Por una parte está bien, pero si todos nos ponemos a pensar así ocurre lo siguiente: nos encontramos en la situación de ahora; un mundo en el que la gente se vuelve egoísta. Cada vez pierde más sus principios, sus valores y terminamos pareciéndonos a los personajes de nuestras series favoritas de Netflix.

			Escribo porque no quiero que lo que pensamos sobre la situación del mundo actual quede en una conversación con un amigo en una cafetería o en una comida familiar, ni tampoco en mi muro de Facebook o mi estado de WhatsApp.

			Con mi libro quiero que te pongas a pensar si estamos haciendo las cosas bien o si hay algo por cambiar. Seguro que lo que leas te hará pensar. Entonces, si tú te pones a reflexionar y el resto de las personas que lean el libro también lo hacen, ¿no crees que conseguiremos algún cambio? Por pequeño que sea, ya es algo. Y créeme, cuando te recuerde en la situación que nos encontramos, que lo necesitamos.

			Verás que cada capítulo es diferente. Puede que te sientas identificado con lo que leas o te recuerde a alguien que pasa por lo mismo que describo. Te pondré las cosas tan claras como si tú mismo cogieras un espejo y quedase reflejado lo que ves en este libro. ¿Qué me dices, mi lector, empezamos?

		


		
			Nos quedamos solo con lo que nos interesa

			Estimado lector, lo veo y lo vivo a diario. Es inevitable: ¿a quién le gusta que le digan las cosas que hace mal? ¿O que le hablen sobre temas que no tienen que ver con uno mismo? A pocos, por no decir a nadie. No es interesante, al menos por un largo tiempo, que te estén hablando sin preguntarte sobre ti. Dicen que las malas noticias corren de prisa y que de las buenas poco se habla. En el entorno en el que me rodeo es así. ¿Y en el tuyo?

			En este capítulo quiero que pienses: ¿por qué cuando nos cuentan algo solo nos quedamos con una cuarta parte, incluso a veces ni eso? Te pondré en situación.

			El médico, cuando pasa visita a sus pacientes, entra a la habitación, pregunta al paciente como está, lo examina y le explica lo que tiene. En función de ello decide el tratamiento que debe seguir. Cuando ha terminado de explicárselo, usualmente le pregunta si tiene alguna duda y si lo ha entendido todo. La mayoría de las veces el paciente responde que sí, sin embargo, cuando el médico se va, empieza un mar de dudas y preguntas en su cabeza de las cuales no puede escapar.

			Quizás te haya pasado; vas a ver a un ser querido al hospital, preguntas al enfermero/a por su estado de salud y que te responda: «La información ya la saben los familiares, pregúntales a ellos. Y sino, ven mañana cuando esté el médico de turno».

			Aquí hay varios puntos por analizar, lector: como te das cuenta, el paciente no se entera de lo que tiene, los familiares aún menos y aquel que viene de visita no recibe respuestas. ¿Por qué crees que pasa esto?

			Empecemos por el paciente: él no sabe lo que tiene porque no presta atención a lo que le dice el médico. ¿Por qué? Porque antes de que el médico entrase por la puerta ya sabía las preguntas que iba a hacerle. A él le interesa cosas concretas como: ¿saldré de esta? ¿Por qué me ha pasado esto a mí? ¿Cuántos días estaré ingresado? ¿Me darán algún justificante para el trabajo? ¿Quedaré bien después de esto? Sé, mi lector, que para ti estas preguntas son más que oportunas en ese momento, pero el motivo por el cual no se entera de lo que le dice no es porque se lo diga con términos médicos, sino porque el paciente no deja de pensar en las preguntas que se ha estado haciendo antes de acudir a la consulta y no puede poner atención al resto de cosas que dice el médico hasta que sus preguntas sean resueltas.

			En el caso de los familiares sucede más de lo mismo: ellos quieren saber si su familiar saldrá de esta. Muchas veces toman la actitud de saber lo que el médico les está explicando, como si fuese algo más que evidente.

			El que viene de visita, al igual que los familiares, solo se queda con lo que le interesa: que está bien y el número de días que estará ingresado.

			¿Sabes por qué ese enfermero/a respondió de esa manera? Por dos motivos: uno, porque consideraba que solo el médico es quien debe rebelar esa información, y dos; porque si los familiares han recibido la información no es necesario decírselo. Por lo tanto, el que visita se quedará sin saber completamente qué tiene ese ser querido que está ingresado, a no ser que la impresión del enfermero/a hacia él sea buena y le explique un poco la situación, algo que a veces no sabes cómo pero ocurre.

			Algo así nos pasa cuando hablamos con alguien y nos empieza a dar su opinión. Escucharemos con atención los primeros segundos o incluso durante unos minutos, pero cuando veamos que no estamos siendo partícipes de lo que nos cuenta, o no estamos de acuerdo con lo que nos dice, empezaremos a aburrirnos y nos cansaremos de escuchar. Sin poder evitarlo, desconectaremos de esa conversación aunque físicamente estemos allí haciendo acto de presencia, esperando a que acabe para poder hablar. O directamente le interrumpiremos para hablar sobre nosotros. Porque es así, escuchamos a los demás esperando a que nos cuenten algo que nos pueda beneficiar o que sea de nuestro agrado.

			Como dijo alguien: «A mí me interesa más mi conciencia que la opinión de los otros». Por eso, a menudo nos dicen: «Claro que lo sabes, si te lo he contado. ¿No te acuerdas?».

		


		
			Siempre queremos saber el porqué de todo

			El ser humano tiene ansias de adquirir conocimiento, siempre quiere saber más y eso es bueno. Sin embargo, como dijo Aristóteles: «Los grandes conocimientos siempre engendran las grandes dudas». Y yo te pregunto: ¿qué es lo que sucede cuando queremos saber sobre las decisiones de los demás, lo qué piensan en ese momento y cómo se sienten? Mi estimado lector, esas son las peores preguntas que nos podemos hacer. Es una tortura cuestionarnos el motivo por el cual las cosas ocurren de una determinada forma. Te lo pondré con un ejemplo para que me entiendas:

			Piensa en tu mejor amigo, con quien hablas todos los días, a cada momento y de cualquier cosa. Sois inseparables o al menos eso creíais. Sabéis todo el uno del otro. Nada ni nadie puede con vuestra amistad. Ni el tiempo, ni la distancia, ni… ¿vosotros mismos? Ese día que sin motivo alguno tu amigo se aleja de ti y te preguntas: «¿Por qué?». Lo sé, todos hemos pasado por ese momento en el que te gustaría meterte en su cabeza como una pulguita y descubrir todo lo que pasa por su mente. Te desesperas por saber qué ha pasado y eso te hace daño. Intentas encontrarle una explicación y te cuestionas qué hiciste mal para que esto ocurriese. Pides consejo a los que te rodean: amigos, pareja, familia… Hasta que encuentras el valor suficiente para preguntárselo y lo que ocurre es que la respuesta no es la que esperabas. Por alguna extraña razón no acabas de creer en lo que te dice y no te sientes conforme con su respuesta.

			Eso también nos ocurre en las relaciones de pareja, cuando las cosas no van bien darías lo que fuese para saber qué piensa de ti esa persona, el motivo por el cual actúa de esa forma contigo. Se repite con la familia y en el trabajo. A todo necesitamos darle una explicación. La buscamos desesperados, con angustia. Muchas veces tenemos la respuesta delante de nuestras narices, pero por cuestionarlo tanto, por pedir tantas opiniones, nos hacemos una idea equivocada en nuestra cabeza que no tiene nada que ver con la realidad. Y por miedo a arriesgar es cuando perdemos grandes oportunidades.

			Así que te recomiendo por propia experiencia —te confieso que muchos de mis amigos se estarán riendo al leer este capítulo—, que no te cuestiones todo como hace tu escritora, respira profundamente y vive el momento. Como dice mi amiga Almu: «La vida son momentos, disfrútalos y si no eres capaz de vivir con esas dudas, haz la pregunta concreta y directa a esa persona, sin miedo a lo que pueda responderte».

			Mi último consejo en este tema, mi estimado lector, es que, intuyendo que eres de mente inquieta, no intentes ser un sabio ni tampoco un ignorante, simplemente aprende a cuestionarte el porqué de las cosas importantes.

		


		
			Conformismo: «siempre ha sido así»

			¿Cuántas veces has escuchado esta frase?: «No se puede cambiar, siempre ha sido así». Como decía Confucio: «Si ya sabes lo que tienes que hacer y no lo haces, entonces estás peor que antes». ¿Qué nos está pasando? Pues lo que pasa es que somos los dueños de nuestras propias limitaciones y el conformismo se contagia. El motivo por el cual eres conformista es porque erróneamente piensas que esto no va contigo, que a ti no te afecta y no quieres aceptar que tú también saldrás perjudicado. Y me pregunto: ¿el conformismo es un tema de egoísmo o de tristeza? Quiero que sepas que para mí un ejemplo de persona conformista incluye a esa persona que critica y no busca soluciones. Y ahora, mi lector, es cuando quiero que te pongas en situación:

			Llegas tu primer día a un nuevo trabajo; te presentan al equipo con el que trabajarás, el ambiente, las condiciones, etc. Al principio, como eres nuevo, todo te parece más o menos correcto, pero conforme van pasando los días vas adaptándote y te das cuenta de que hay cosas que no están bien. Tienes muchas ganas de aprender y dar lo mejor de ti, así que empiezas a proponer algún cambio o das sugerencias de cómo podrían hacerse las cosas. La respuesta que obtienes es: «No esperes a que cambien las cosas, siempre han sido así». Y en tu cabeza aparece un: «¿Qué?». Podríamos actuar de forma drástica y tajante y si no nos gustan las condiciones irnos, como muchos hacen, pero ¿esa es la solución?

			Huir de los problemas no es la solución, quizás pienses que para ti lo sea en ese momento, pero esta situación te pasará a menudo en diferentes circunstancias. Esto es algo que me entristece, sobre todo escucharlo decir de personas jóvenes. De los mayores puedo entenderlo aunque no lo comparto. La mayoría de ellos han vivido guerras o pertenecen a familias y ambientes que no los dejaban ser libres. Pero ahora que tenemos mayor libertad para decir lo que pensamos, me genera impotencia.

			Nos falta espíritu, fortaleza, ganas, creer que las cosas se pueden mejorar. Y ese conformismo, como ya te dije, lector, se contagia. El conformismo parece la vía fácil a todo. Callar y hacer ver que no es cosa tuya no nos ayuda para nada. Dicen que hablando se entiende la gente. Totalmente de acuerdo. Hablar no implica discutir, se puede dialogar. Intentar ponerse en el lugar del otro es la clave. Así que cambia esa actitud, mi lector, y sal de esa zona llamada irónicamente «confort» en la que no te sientes a gusto y cambia hoy tu situación. Como escribió Lewis Carroll: «Puedes llegar a cualquier parte, siempre que andes lo suficiente».

		


		
			Me hace ilusión

			Antes de hablarte sobre esta frase debes saber que este capítulo fue una petición del novio de una de mis amigas a quien he conocido hace poco. El primer día que lo conocí me transmitió mucha confianza. Cuando le conté que estaba escribiendo un libro me aportó grandes ideas sin apenas conocerme. He de agradecérselo de alguna forma y qué mejor manera que cumpliendo con la petición que me hizo. ¡Allá vamos, Alfonso!

			Alfonso me pidió que escriba sobre a qué nos referimos con esa frase tan utilizada hoy en día: «me hace ilusión». El significado de la frase cambia según el contexto en la que la utilices, te pondré un ejemplo:

			Conoces a alguien con quien empiezas a hablar todos los días; te gusta, te sientes bien y dices: «me hace ilusión hablar con él o ella». Opino que esa «ilusión» es el punto intermedio entre la atracción y el enamoramiento. Cuando alguien te ilusiona, has pasado la línea de la atracción física, lo que estás sintiendo va más allá de un cuerpo y una cara bonita; más allá de una amistad, sientes cosas al ver a esa persona o al saber noticias de ella, hasta incluso puedes llegar a ponerte nervioso, pero todavía no llegas a la fase de enamoramiento, esa fase a la que yo llamo: éxtasis de felicidad. En esta, ves todo perfecto en esa persona, parece que estés drogado la mayor parte del tiempo, no dejas de sonreír y ves el mundo de color de rosa y que todo es posible, ¿no? Sí, lo sé: sé que todas estas sensaciones es posible que ya las conozcas y las habrás escuchado decir en numerosas ocasiones, pero no me digas que no es bonito mencionarlas.

			Por lo tanto, podríamos también decir que la ilusión es el paso previo a enamorarse. Ahora pueden pasar dos cosas: la primera, que estés realmente enamorado y por no admitirlo cuando te preguntan qué es lo que sientes por esa persona respondas con un: «me hace ilusión». O bien, que conforme pase el tiempo empieces a conocerlo y se quede todo lo vuestro en una simple «ilusión» porque no te gustó lo que descubriste en su interior.

			Bien, aquí nos hemos referido al me hace ilusión sobre el amor. Pero hay otro contexto en el que lo utilizamos bastante. Utilizamos el «me hace ilusión» cuando nos referimos a realizar alguna actividad como ir al cine, viajar, comprarnos aquello que tanto deseamos, etc. Esa «ilusión» la usamos cuando nos centramos en algo que sabemos que al obtenerlo estaremos contentos. Te lo explico, mi lector: cuando decimos me hace ilusión tal cosa, inevitablemente nos lo hemos imaginado, nos hemos proyectado, hemos visto que se cumple. Como si viajásemos al futuro, ¿cierto? Y cuando nos ponemos manos a la obra para que ocurra, ponemos todo de nuestra parte para que suceda. Como si hubiese un protocolo intentamos ser los mejores en ello para conseguirlo. Pero ¿qué pasa si durante el camino vemos que vamos a tener dificultades para lograrlo y más aún, que depende de alguien para que suceda?

			Es ahí cuando acudimos a esta frase y decimos: «me hace ilusión ir a Inglaterra este verano, pero no puedo ir por…».

			Esa frase tiene un gran valor para la persona a quien se la decimos, porque, en otras palabras, le estamos pidiendo ayuda y esa persona sabe que tiene los medios para hacerlo. Ahora bien, si al decirlo lo haces con un tono triste y lento, una cara de funeral y la mirada hacia el suelo, es muy probable que consigas hacer realidad aquello que anhelas y conmuevas a la persona que te pueda ayudar.

			Porque, aunque no seas consciente en ese momento, cuando decimos «me hace ilusión», indirectamente estás pidiendo ayuda a alguien y son las palabras mágicas para que se haga realidad aquello que tanto quieres.

		


		
			Asumir un rol que no debes

			Cuántas veces habrás escuchado decir o tú mismo habrás dicho: «no te preocupes tanto por esa persona. No estás obligado ayudarla». Sabes que no es cuestión de deber, sino de querer hacerlo. Te lo pondré con un ejemplo:

			Hay una persona en tu vida que sientes que necesita ayuda, ves que actuando como lo hace no va por buen camino y por una extraña razón ahí estás tú. Apareciste en su vida en el momento indicado, quizás el más difícil o cuando estaba a punto de caer en un hoyo sin salida. Llegas con tus años, tu experiencia y te encuentras a una persona que de una forma u otra te pide que la ayudes. A veces puede ser muy evidente que lo necesita. Sin embargo, otras veces lo sabrás dependiendo de la capacidad que tengas para darte cuenta. Sea como sea, te sentirás con el deber de ayudarla. Lo haces porque te sientes identificado con esa persona, te ves reflejado en ella, o bien te sientes con la capacidad de poder ayudarla, pero básicamente, y lo más importante, insisto, lo haces porque quieres. Das todo de ti para que esa persona salga adelante y cuando estás haciéndolo eres consciente de algo: ayudar a esa persona implica invertir tu tiempo, tus ganas. Sabes que aun dando lo mejor de ti puede que no veas cambios positivos como esperabas. Incluso puede que esa persona se aleje de ti cuanto más quieras ayudarla. Ahora es el momento en el que aparecen frases conocidas como: «estás perdiendo el tiempo»; «piensa en ti: no te preocupes tanto por esa persona»; «no es tu responsabilidad»; «tiene padre, madre, familia»; «aléjate de esa persona»; «¡intentaste ayudarle y mira cómo te trata!». Eso te dirán los que te quieren, porque te ven sufrir por su bienestar y te desean lo mejor.

			Como diría Baltasar Gracián: «Ayude con prudencia quien pueda y pida ayuda con discreción quien lo necesite». No te lo dicen porque no seas capaz de ayudar, sino porque se preocupan por ti. De eso no tengas dudas, mi estimado lector.

			Yo te recomiendo que si nace en ti asumir ese rol, el cual los demás piensan que no estás obligado a hacer, hazlo. Como dice el proverbio chino y este es aplicable para ti y para esa persona que necesita de ti: si te caes siete veces, levántate ocho.

			Por último, no tengas siempre en cuenta las opiniones de los demás, ayuda cuando sea necesario y di: hasta aquí puedo dar, cuando lo consideres apropiado. Sea el resultado que sea, algo has ganado. Como dice Concepción Arenal: «No se pierde el tiempo que se emplea en procurar hacer el bien».

		


		
			El humor de hoy: abunda el sarcasmo

			He de reconocer que extraño el humor de antes, esos chistes antiguos que te hacían reír a carcajadas. No sé si te has dado cuenta, pero ahora las cosas que nos hacen gracia y con las que nos reímos, son las desgracias de los demás. Como esos videos que encontramos en YouTube de personas que se caen o se chocan contra algo. Inevitablemente nos causan gracia y lo volvemos a ver una y otra vez. ¿No te has preguntado por qué?

			¿No te ha pasado un día estar en familia o con amigos y uno de vosotros empieza a contar chistes? Empezáis con la ronda de chistes —a cual más malo—, y sientes que te ríes por reír. Pero no es gracioso escuchar: «van dos y se cae el de en medio». «¿Qué le dice una piedra a otra? Que dura es la vida». Admítelo, aunque probablemente no puedas evitar estar riéndote ahora, nuestro humor cada vez es más malo.

			¿Sabes qué noto cuando contamos o nos cuentan chistes? Que cada vez los chistes son más breves. Y eso se debe a que somos vagos hasta para contar chistes, ¿sí o no, mi lector? Tiene que ser un chiste muy bueno para que te acuerdes y valga la pena contarlo. Si no es así, te quedas con los chistes cortos, y de estos, pocos son buenos.

			Pero lo que está de moda ahora es el sarcasmo en todo su esplendor. Al que es sarcástico lo catalogamos como alguien muy divertido o genial. Conoces a alguien así. Incluso la consideramos una persona inteligente por sus ocurrencias cuando dice algo sarcástico como: «mira, no diré nada al respecto». «¡Mejor me callo porque no sé qué es mejor si reír o llorar!». Como decía Víctor Ruiz Iriarte: «La sonrisa es el idioma universal de los hombres inteligentes». Ahí tienes la respuesta a lo que pienso, mi querido lector.

			Muchos psicólogos justifican el sarcasmo en las personas como un problema de autoestima, como una coraza que utilizamos para poder destacar ante el resto dejándonos mal los unos a los otros. Quizás sea cierto, yo opino que somos sarcásticos porque, como muchos decimos: el ser humanos imita, nos copiamos los unos a los otros. Esto es algo que probablemente te vuelva a decir, mi lector. Y si hemos visto esa actitud, inevitablemente la repetimos.

			Es así de simple. Si todo el mundo lo hace, ¿por qué yo no debo hacerlo? Eso es una actitud tonta. Como dice Kurt Tucholsky: «La ventaja de ser inteligente es que resulta más fácil pasar por tonto. Lo contrario es más difícil».

		



  

    ¿Destino o casualidad?


    Pregunta popularmente escuchada por todos. ¿Quién no se la ha planteado alguna vez? Imposible decir nunca, al menos para aquellos que ya tenemos en nuestra mochila más de dos décadas.


    Quiero compartir contigo algo que me sucedió. Tal vez te cueste creerme, pero así sucedió:


    Tenía pensado escribir un capítulo sobre este tema, pero aún no sabía ni cuándo ni cómo iba a empezar. El día que tomé la decisión de hacerlo, iba de camino al trabajo escuchando música. He de reconocer que gran parte de mi tiempo escucho música, como ahora, mientras escribo, y también lo hago cuando salgo a correr. Dicen que la música que escuchamos define parte de lo que somos. Discrepo un poco con esta frase. Porque entonces también podríamos asociar el tipo de música con el estado de ánimo en el que nos encontramos en ese momento, ¿no es así, mi estimado lector? ¿Tú que crees?


    Pues como te iba contando, estaba escuchando música, una lista de reproducción que tengo en el móvil con el nombre «románticas». Muy típico en mí, no lo negaré, soy una romántica empedernida. Fue precisamente en ese momento que decidí escribir sobre destino o casualidad cuando de pronto empezó a reproducirse la canción de Melendi, Destino o casualidad. Totalmente increíble, ¿no? Sé que también te cuesta creerme. Pensarás que lo pongo porque queda muy bien en mi libro, pero no es así, confía en mí.


    Yo no sé en lo que crees: si crees en alguien, en Dios, en el destino, en las casualidades, en un todo pasa por algo o no crees en nada. Solo quiero que te des cuenta que a lo largo de tu vida, al igual que me pasa a mí, nos han pasado, pasan y nos pasarán cosas increíbles. Ponte a pensar en alguna cosa increíble que te haya pasado, ¿lo recuerdas?


  



		
			El médico:
su papel en la sociedad

			Como te habrás dado cuenta estamos en constante cambio: descubrimientos, avances… Y en el campo de la medicina, ¿qué es lo que está pasando? Aparecen nuevos tratamientos, nuevas vacunas, mejoramos en las pruebas diagnósticas. Como ves, la medicina y la tecnología siempre van de la mano; mayor modernidad y efectividad en las herramientas que usamos. Además, cada vez sabemos más sobre las enfermedades. Ahora, el top en la medicina es la incorporación de los famosos probióticos. Los estamos introduciendo como tratamiento complementario a múltiples enfermedades: gastroenteritis, diabetes, dermatitis atópica, vaginitis, etc. Sin embargo, no dejamos de lado malos hábitos que perjudican nuestra salud como el consumo de tabaco y alcohol.

			¿Dónde ha quedado en nuestra sociedad el papel del médico? En Medicina, el buen médico es considerado como «bueno» por sus conocimientos y sus años de experiencia, en otras palabras; por su currículum. Eso es lo que tendría en cuenta otro médico para decir que ese es bueno: en qué hospital se ha formado y cuántos artículos ha publicado.

			Ahora te pregunto a ti, poniendo el caso de que no seas médico, ¿en qué te basas para decir que un médico es bueno? Quizás seas de los que antes de pasar consulta con tu nuevo médico entres al buscador de Google o en LinkedIn para ver su perfil profesional, ¿no? ¿Qué es lo que te interesa en ese momento? ¿Cuántos años de experiencia tiene y de dónde es? Para nada, tú lo que quieres saber son los comentarios de los pacientes, es decir, sus críticas.

			Algo me dice que no acabas de estar del todo de acuerdo conmigo. Y eso se debe a que además de no encontrar una opinión negativa de ese médico, también te interesa que pueda tratar alguna patología que el resto de médicos no han logrado o simplemente la tuya, ¿verdad?

			Quiero centrarme en algo básico y el cual todos tenemos derecho a recibir: el buen trato. Te lo pondré en escena:

			Cuando conoces al médico que te va a dar un resultado, sea desde la consulta, cama del hospital o el pasillo de urgencias, tienes miedo o preocupación ante esa respuesta que te va a dar en breves momentos y que hará que cambie tu vida. Sientes que para ese médico eres el número «x» de los pacientes que ha visto hoy. ¿Qué es lo que tienes en cuenta a la hora de hablar con él? Lo primero de todo: su cordialidad; un gesto amable, que te llame por tu nombre y/o apellidos. Ese simple detalle nos genera confianza, la suficiente para dejar de verlo como el de «la bata blanca» y poder explicarle lo que nos pasa. Es de agradecer que se presente con una sonrisa, pero sobre todo que te hable de una forma cercana; eso no quiere decir hipocresía, sino que te transmita veracidad en sus palabras. Eso solo puede conseguirlo explicándote en qué situación te encuentras y demostrando interés en tu caso como si fuese un amigo más. Si te trata con esa cercanía, podrás contarle todo sobre ti y ayudaros mutuamente a enfrentar la enfermedad. Es por eso que cuando el médico se va y te preguntan por él, dices: «es un gran médico. Ha sido muy amable y se ha interesado en mi caso». No te importará quedarte unos días más hospitalizado o volver a verle en consulta si el trato es bueno, ¿verdad?

			Porque el médico que te trata hoy es médico y mañana puede ser paciente, y querrá lo mismo que tú: que le traten bien. Y recuerda, como dijo William Osler: «El buen médico trata la enfermedad; el gran médico trata al paciente con la enfermedad».

		


		
			Amor

			Usamos tanto esta palabra que a veces siento que pierde su verdadero significado. Con ella nos referimos a muchas cosas: sentimiento, acción, incluso dejamos de llamar a nuestra pareja por su nombre para llamarla «amor».

			Recuerdo que antes era una palabra difícil de pronunciar, porque decirle a una persona que la amabas requería de dos cosas imprescindibles: mucho sentimiento y tiempo. ¿Cómo ibas a llamar amor a una persona que acababas de conocer hace menos de una semana? Y los que lo hacían, ¿realmente lo decían en serio y se querían muchísimo? Creo que eso es lo que generó valentía en muchos para decirse amor. Y poco a poco, de generación en generación y como siempre, hemos ido imitando las mismas acciones. Y ello ha conllevado a decir a alguien, a veces de forma equivocada: «perdona si te llamo amor». Sí, lector, sé que con esta frase has pensado en el libro del autor italiano Federico Moccia o en la película que se estrenó en dos mil catorce. ¿Recuerdas de qué iba la película? Si tu respuesta es no, o no la he visto, te diré que el tipo de amor que aparece es entre una adolescente soñadora y apasionada y un treintañero empresario atractivo, atrapado en la rutina del trabajo y en proceso de separarse de su chica, que se enamoran a primera vista de un flechazo. Te recomiendo que leas o veas la película, te gustará.

			Quiero seguir hablándote sobre esta palabra que nunca dejas de escuchar: amor. Una palabra cursi para muchos, para otros tan romántica, es sin duda nuestro gran motor. No lo es «dinero», que gran falta nos hace a la mayoría, como erróneamente pensamos. Estaríamos más cerca de conseguir lo que queremos poniéndole tan solo una pizca de este ingrediente al que yo llamo «amor». Ríete, lector. ¿Ahora el amor es un ingrediente? ¿Y por qué no? ¿No todo lo que haces —trabajar, estudiar, comunicarte...—, si le pones amor sale mejor?

			Te pongo un ejemplo: cuando preparo unos espaguetis para mi familia, todos me dicen que me han salido muy buenos. A la mayoría de nosotros nos saldrán bien, no es un plato complicado. Sin embargo, por sus caras, yo sé que realmente les ha gustado muchísimo. Y ellos conocen mi respuesta muy bien: «Porque los he hecho con amor».

			El amor es el ingrediente perfecto en nuestra vida, porque nunca sobra, al contrario, siempre falta y está al alcance de todos. Ponte a pensar: ¿por qué deseamos tener riquezas? Muchas veces pregunto a mis seres queridos: ¿qué harías si te doy un millón de dólares? La mayoría de ellos lo primero que responden es que comprarían muchísimas cosas, de altos costos y de lujo, pero terminan siempre respondiéndome que lo compartirían con alguien. ¿Estás pensando lo mismo que yo? Solo nos haría feliz tener riquezas si pudiéramos compartirlas con quienes queremos. Si aún no lo ves así, no te preocupes, la vida se encargará de demostrarte que la mayor riqueza se encuentra en el amor.

			Quien es capaz de trasmitir alegría y felicidad a alguien con una sonrisa o un gesto amable tiene el mayor poder que existe. Y quien lo recibe, es millonario.

			Podríamos cerrar este capítulo con este último párrafo, sin duda sé que te ha dejado pensando. Pero quiero extenderme unos párrafos más. Quiero que con lo que te he contado te des cuenta que esta maravillosa palabra, que ha servido de inspiración a tantos escritores, está perdiendo el valor que merece.

			Solo debemos decirla si realmente la sentimos. Sé que me dirás que de amores hay muchos. El amor de pareja, el amor de familia, el amor en lo que crees, a tu trabajo, a tus aficiones, a tu mascota, etc. Pero en todos estos tipos hay un sentimiento por el que damos lo mejor de nosotros para que aquello que amamos siga con nosotros y seamos felices conviviendo con ello, dando sentido a nuestra vida.

			Entonces te recomiendo que vayas con cuidado en decir esta palabra a alguien que acabas de conocer, puede llegar a sonarle falso a la otra persona —aunque realmente lo sientas—, dándole la sensación que no es la primera persona a quien se lo dices. Quizás sea así, quizás se lo has dicho a varias personas en tu vida porque en ese momento pensabas que realmente sí la amabas. Ahora es muy probable que con esta última frase te esté surgiendo una pregunta que yo me he hecho varias veces: ¿en las relaciones de pareja se puede volver a amar? Hoy en día, gracias a los derechos que tenemos las personas de separarnos cuando no estamos bien en una relación, podemos conocer a más personas, además, hay que añadir a la multitud la gran diversidad de gente que hay. Es inevitable no conocer a diferentes personas a lo largo de tu camino. En respuesta a esta pregunta, hasta hace poco yo creía que la respuesta era sí. Podrás ilusionarte, enamorarte muchas veces, sentir cosas preciosas, sin embargo, entre todas esas personas que aparecerán en tu vida, sabrás que amas a esa y no a otra porque estarás dispuesto hacer cualquier cosa para que esté bien, aunque implique en ocasiones no estar a su lado; siempre desearás que le pasen cosas buenas como si de ti mismo se tratase.

			Hace unos días leí una publicación del escritor Paulo Coelho, la había compartido un amigo en redes sociales. Decía: «En la vida hay dos tipos de amores: uno con el que terminas tu vida y el otro, un amor imposible que no logras estar junto a él, y que siempre tendrás en tu mente, y vivirá en ti». Pues bien, querido: amores imposibles se llaman imposibles porque nosotros nos ponemos nuestros límites. Únicamente decidimos quien entra en nuestra vida y quien sale de ella.

			Por último, déjame decirte que si la persona que amas está junto a ti, síguela amando. Si no está físicamente, quédate con su amor y seguirá en ti. Y si tu amor es un imposible porque no hay forma de que en esta vida seáis felices, empieza por dedicar tiempo a amarte solo a ti, porque más vale estar solo un tiempo que remplazarlo rápidamente y decirle a alguien «amor» por no acabar durmiendo solo en una habitación.

		


		
			Nuestra vida laboral:
salarios más bajos y precios más caros

			Sabes que durante tu infancia te preguntaron varias veces familiares, amigos, compañeros, vecinos... a qué te gustaría dedicarte cuando seas mayor. Tú, inocente, decías lo que sentías desde lo más profundo de tu corazón, lo que más te apasionaba y con la mayor sinceridad del mundo que pueda existir. Ese trabajo, aunque fuese un disparate, te hacía sonreír de oreja a oreja. Y a pesar de no saber ni por qué lo habías decidido, tú querías eso y lo decías fuerte y claro: ¡quiero ser piloto de carreras! ¡Quiero ser futbolista! ¡Quiero ser veterinario de toros! ¡Quiero ser médico! ¡Quiero ser modelo! ¡Quiero ser cantante!

			Con el tiempo, el mundo en el que vivimos te despierta como si te echasen un cubo de agua helada de ese primer trabajo. Te das cuenta de que no es posible y que muy pocos de nosotros llegamos a adultos trabajando de ese sueño. Algunos tienen facilidades para conseguirlo debido a sus cualidades, otros tienen una familia que los ayudarán económicamente durante el camino y otros tienen contactos. Hay un gran grupo que no corre la misma suerte que los anteriores, así que deciden, casi con la mitad de un siglo de años cumplidos, luchar por conseguir ese primer trabajo que siempre quisieron al darse cuenta que sus vidas son incompletas si no se dedican a ello. Al final, sea como sea el camino, lo logran. Frase tan conocida como: todos los caminos conducen a Roma.

			Bien, llegaste, lo conseguiste, después de tus cuarenta eres profesionalmente lo que siempre quisiste ser. Ahora viene lo importante, ¿puedes tener una calidad de vida para ti y los tuyos con ese empleo? ¿Cuántos de nosotros nos pasamos parte de nuestros años estudiando, invirtiendo nuestro dinero o el de nuestra familia en formarnos en lo que más nos gusta? Terminamos y no encontramos trabajo de lo que hemos estudiado. Y si lo encontramos, está mal pagado. Sí, mal pagado le llamo a un sueldo que te obliga a ser esclavo de tu trabajo para poder pagar tu casa, tu comida y tus facturas. Y ya no hablemos de tener lujos o caprichos. Habrás escuchado algún caso como el siguiente, te lo pondré con un ejemplo:

			María gana más de seis mil euros al mes —¡cómo me gustaría ganar lo que gana ella!—. Bien, ¿te has preguntado cuantas horas dedica María a su trabajo todos los días? ¿Quién cuida de sus hijos? ¿Sabes si María tiene una casa propia o vive de alquiler? ¿Te has cuestionado si María y su pareja tienen tiempo para ellos? ¿A caso crees que con todos los gastos que tiene, puede ahorrar? Seguro que para ganar tanto dinero no solo trabaja fuera de casa, sino que, al volver, además del trabajo que tiene en su casa, se lleva a casa tareas pendientes que le han dejado en su trabajo. Y sabes que la mitad de su sueldo se le irá en los gastos de colegios, casa, facturas y en pagar a alguien que haga las tareas del hogar. Claro que estamos poniendo el ejemplo que María es una persona que gana al mes lo que gana por su trabajo, no por herencia o porque haya ganado la lotería. Aclarado esto, continuemos: ¿qué pasará el día que a María le digan; mañana es tu último día de trabajo, o le reduzcan su salario, o se ponga enferma y no pueda trabajar?

			Siento que el mundo en el que vivimos no tiene sentido, cada vez todo es más caro y los sueldos son más bajos. Yo, que por el momento no tengo personas a mi cargo, me pregunto: ¿cómo lo hacen los demás para llegar a fin de mes? Yo lo tengo claro, no quiero vivir así.

			Me doy cuenta de que estamos aquí de paso, no quiero pasarme todo el día metida en un ambiente de cuatro paredes sin darme cuenta si es de día o de noche. ¡Los momentos más bonitos son los que compartimos con nuestros seres queridos, esos momentos nadie nos los quita! ¡Son nuestros!

			Hoy por hoy podríamos pensar: para qué tener hijos si el nivel de vida que llevamos no nos permite disfrutar de ellos, si vamos a tener que dar gran parte de nuestro sueldo a otra persona para que los lleve al colegio y/o los recoja al salir. Entonces, es mejor un trabajo en el que estés menos horas y te permita estar más tiempo con ellos, lástima que si no trabajas más horas no podrás cubrir con los mínimos que uno necesita. ¿Cuál es la solución a esto? La solución sería cambiar las condiciones de trabajo, aumentar los sueldos. Algo que no va a pasar, porque parece que no hay dinero en el mundo. Por lo tanto, es cuando optamos por pedir préstamos a los bancos o migrar a otro país donde nos paguen más y podamos vivir mejor. Eso es lo que hacemos la mayoría, el precio que pagamos es: estar lejos de nuestra familia y de nuestros amigos. Cuando decides irte sabes que verás a los tuyos una vez al año o cada dos, y eso ya es decir mucho. Salimos de nuestro país esperando encontrar un futuro mejor para nosotros y los nuestros. Eso no solo lo hacen unos pocos, lo hacen millones de personas a diario. Y solo se quedan los que no pueden permitirse irse, aguantando las malas condiciones y viviendo medianamente como pueden. Qué bonito, ¿no? ¿Y crees que el que se marcha, vivirá bien? ¿Crees que lo hace acompañado de los suyos? Tantas personas que viajan a otro país por trabajo y que pretenden quedarse unas semanas y terminan marchándose por catorce años, trabajando en el extranjero para poder mantener a su familia.

			Triste, mi querido lector. El que se va de su país siempre es por algo y normalmente la principal razón es la calidad de vida que te ofrece ese nuevo país para ti que no te permite tener el tuyo. Y después de pasarte una vida trabajando, ¿qué crees que dejaremos a nuestras próximas generaciones? Si seguimos como hasta ahora pocos serán los que puedan dejar a las futuras generaciones propiedades como una casa o un coche.

			Pero recuerda que, como dice un proverbio árabe, las cosas no valen por el tiempo que duran, sino por las huellas que dejan.

			Algo a destacar en todo esto no es solo el salario que nos ofrecen, sino lo difícil que hoy en día es encontrar trabajo. Te piden que seas el mejor en todo, con un currículum incomparable y exquisito para un puesto de trabajo lamentable y mal pagado. Requisitos que carecen de sentido con el puesto de empleo ofertado. Un punto que no logro entender de muchas empresas que ofrecen empleo es que te piden que presentes el cv impreso. Cada vez que lo he preguntado me han dado una respuesta más absurda que la anterior.

			Reflexionemos, ¿quién no tiene al alcance una cuenta Gmail? Un cv puede abrirse desde cualquier ordenador, tablet o teléfono de forma rápida, sencilla y barata. ¿Por qué hemos de gastar papel en imprimir un cv? Es una forma estúpida de gastar y contaminar el ambiente. ¿Para qué nos molestamos en hacer campañas de protección del medio ambiente si en cosas tan simples no somos capaces de mejorar?

			Por último te hablaré a cerca de cuando las empresas se ponen en contacto contigo: parece que les interesó tu currículum y te llaman para hacerte una entrevista. No te especifican ni las horas que trabajarás ni el salario. Sin embargo, esperan de ti disponibilidad inmediata tanto en tiempo como en espacio para que vayas a la entrevista. Aun así, por educación y necesidad, sueles acudir. Supongamos que el puesto que te ofrecen es de atención al cliente. Llegas y te hacen rellenar tres hojas de formularios, preguntándote todo sobre ti: dirección, teléfono de casa, móvil, correo, años de estudio, dónde estudiaste, tiempo de trabajo, incluso ejercicios de porcentajes y probabilidad básicos. Te piden mucho y encima, cuando llegas a ser seleccionado, te ofrecen un trabajo de muchas horas y con un salario inadmisible.

			¿Cómo puede ser posible? Quieren saber tu formación, tu disponibilidad completa, experiencia laboral, certificados de idiomas, si tienes permiso de conducir… ¿y ellos qué te ofrecen? ¿Cuáles son las condiciones laborales del trabajador? Unas condiciones pésimas. Sin embargo, como dice Thomas Carlyle: «De nada sirve lamentarse de los tiempos en que uno vive; pero siempre es posible mejorarlos».

		


		
			Como es vivir un día sin móvil

			Estamos todo el día con el móvil en la mano viendo los estados de nuestros amigos en WhatsApp, Instagram, Facebook, Twitter, etc. O en la sección de noticias, o editando la foto y el video que vamos a subir. Parece que nos hayan enganchado el móvil a nuestra mano con pegamento Super Glue, no hay manera de que lo soltemos. Ríete, pero ¿cuánto tiempo le dedicamos a eso?

			Me he dado cuenta de que lo hacemos en los momentos que no tenemos nada que hacer. En cambio, a mí me pasa que cuando estoy todo el día ocupada me olvido de que existe. Es ese momento en el que estamos de camino a algún lugar, al trabajo o a nuestro hogar. Sentados o de pie esperando llegar a nuestro destino. Parecemos seres estúpidos, todos juntos apretados en un mismo espacio y a la vez tan separados. No somos capaces de comunicarnos en persona, de entablar una conversación. Pero sí somos capaces de hacerlo a través de una aplicación. ¿Por qué?

			Creo que las redes sociales pueden servirnos de gran utilidad para entablar una conversación con aquella persona que no ves desde hace tiempo, que está a kilómetros de ti o simplemente hace años que no sabes de ella. Las aplicaciones de redes sociales no son malas, incluso muchas te permiten trabajar sin tener que estar físicamente en ese momento. Pero cuando llegas a ese punto en el que te vuelves dependiente, te das cuenta de que no estás yendo por buen camino.

			Te lo explicaré con un ejemplo. Esta vez será una experiencia por la que yo misma pasé hace unos meses. Probablemente la leas y digas: ¡a mí también me ha pasado o alguien que conozco ha pasado por lo mismo varias veces! Empecemos:

			Volvía a casa después de pasar un fin de semana con mis tíos y mis primos. He de decir que fueron unos días maravillosos. Me encanta pasar momentos con ellos. Si tuvieses la oportunidad de conocerlos me entenderías. Me trajeron en coche hasta mi casa. Nos despedimos y subí las escaleras. Al cabo de un rato me di cuenta de que no tenía el móvil. Empecé a buscarlo por los bolsillos, bolso, habitación, baño, salón, etc. No aparecía por ningún lado y comencé a desesperarme y después a estresarme. Hasta que no aguanté más y decidí llamar a mi móvil con el teléfono de casa. No lo oía sonar y eso no era una buena señal. Intenté recordar todo lo que había hecho con él, pero no conseguía recordar donde lo había dejado. Ese último momento con el móvil se me había borrado por completo. ¿Cómo era posible recordar todo lo que había hecho antes y después y justo la última vez que tuve el móvil en mis manos no poder hacerlo? Tenía un espacio en blanco en mi mente y eso me frustraba y me estresaba cuanto más intentaba recordarlo. Estuve dándole vueltas y vueltas en la cabeza, además de varias vueltas por mi casa, abriendo y cerrando diferentes cajones. Hubiese sido muy gracioso verme desde una gran pantalla de televisión.

			Decidí llamar a mis tíos. Les pregunté si habían visto mi móvil en el coche, quizás me lo había dejado por los compartimentos de las puertas. Me sorprendió su respuesta: «Aquí no está». No podía creérmelo. Insistí un par de veces en que lo buscasen bien pero no lo encontraban. En ese momento mi nivel de preocupación subió a nivel dos. ¿Y si al abrir la puerta mientras salía del coche el móvil cayó al suelo? ¿Cómo podía saberlo? Madre mía, empezaba a darme cuenta de que había muchas posibilidades de haberlo perdido. Y eso me generaba preocupación, rabia y frustración. Debes pensar que soy materialista, pero como a la mayoría de las personas no me importaba el móvil, sino su contenido. Pensarás que debo ser más precavida y subir mis elementos a la nube para no perderlos. Pero en ese momento no lo hice. Al ver que no aparecía, la búsqueda se volvió más extensa, no solo lo empezaron a buscar mis tíos; mis primos también se unieron a la búsqueda. Finalmente recibí la llamada de casa de mis tíos, ¡el móvil apareció! Se había quedado entre los asientos posteriores del coche. ¡Buena noticia, no había perdido el móvil! ¡Qué ilusión! Sonreí y me tranquilicé. Todo iba bien hasta que me dijeron: «Mañana puedes venir a recogerlo».

			Has leído bien, mañana puedes venir a recogerlo. Eso quería decir que debía pasar un día entero sin móvil. No pude evitar sentir desesperación y angustia. ¿Qué iba a hacer un día sin mi móvil, sin comunicarme con mis amigos, sin ver mis mensajes de WhatsApp? Un día para mí y totalmente incomunicada. Pase un día muy estresada pendiente de que llegase la hora en que tuviese el móvil en mis manos otra vez y poder comunicarme. Fue en el momento de recuperar el móvil cuando me di cuenta de lo mal que estaba. Me había vuelto dependiente. Qué triste y lamentable. Tal era mi dependencia que me había causado ansiedad y estrés. Sé de amigos que están un día sin teléfono y son felices, incluso les sirve para desconectar y se sienten bien. A mí me había causado el efecto contrario. Me di cuenta de la gravedad del asunto y lo absurdo que había sido ponerme así. Pero en ese momento fue inevitable; me sentí muy mal. Y fue cuando me dije a mi misma: «Mírate, das pena poniéndote así por algo como un móvil».

			Desde ese día decidí que las redes sociales no iban a controlar mi vida y que solo las usaré cuando sea preciso. He querido exponerte mi propia experiencia porque a pesar de que no es algo de lo que enorgullecerse, pienso que compartiéndolo contigo de algo te podrá servir.

			Por eso te digo, querido lector: no puede ser que estemos cada vez más enganchados y encorvados mirando todo el día el móvil, dándole importancia a lo que publican los demás sin ser capaces de preguntar a quien tenemos a nuestro lado que cómo se siente.

		


		
			Detrás de una canción hay una persona llena de sentimientos

			Estoy desconcertada con la situación que vive cada país, no solo del mío. Tampoco me refiero únicamente a la política, la salud, la delincuencia, la pobreza… Me asombran las personas, en concreto su mentalidad.

			No olvidaré ese veintiocho de octubre: yo estaba en el tren de camino a una comida familiar. Un señor empezó a tocar el órgano: un mix de grandes clásicos, como canciones de Édith Piaf. Lo hizo perfecto, digno de ganarse una propina. Yo no llevaba dinero en efectivo, iba con tarjeta de crédito. Apenas conseguí encontrar unos céntimos en mi bolso. Le di todas las monedas que tenía y me disculpé por tan mísera propina. Ese hombre lo hizo tan bien que tuve que dejar de escuchar mi música, quitarme los auriculares y cerrar los ojos para seguir escuchándolo. ¿Sabes, mi lector?, algo curioso pasó en ese vagón. Lo que me sorprendió de ese hombre no fue solo lo bien que tocaba, sino su presentación en ese tren. Se presentó únicamente diciendo estas palabras: «¡Viva España!», y un incómodo silencio se sintió en todo el vagón. Todos callaron, serios, mas unos pocos, entre ellos me encontraba yo, no pudimos evitar una pequeña sonrisa.

			El señor intentaba a toda costa agradar a su público para ganarse el sustento. Y yo me pregunto: ¿realmente valía la pena decir esas palabras? ¿No se daba cuenta que con su arte bastaba? Porque varios apreciamos su don y le dimos una propina.

			Cuando el señor se fue hice una reflexión: la música es un arte, uno de los mejores que ha creado el ser humano y que consigue hacerte sentir de una forma extrema alegría o tristeza sin llegar a tocarte. Es una sensación única.

			Me doy cuenta de que los seres humanos somos cuerpos llenos de energía y sentimiento. Entonces, ¿qué es lo que está ocurriendo en el mundo? Si hay personas capaces de demostrar que la belleza existe a través de la música, que el mundo es hermoso, alegre y bueno, ¿dónde están esas personas capaces de demostrar lo bonito de la vida con acciones?

		


		
			—¿a qué te dedicas? —soy abogado. —¡qué bien! —¿y tú?

		


		
			—soy músico. —perdona, ¿a qué te dedicas?

			He puesto un título que te causará risa e impacto a la vez. Has pasado alguna vez por esto, ¿verdad? Te lo han dicho o lo has escuchado decir. Es más, me atrevería a decir que quizás en algún momento de tu vida lo has dicho o pensado. Por desgracia, estamos llenos de prejuicios. Como dice uno de mis grandes amigos: «benditos prejuicios».

			Comparemos a un abogado que ha ido a la universidad, ha dedicado años de estudio y ha invertido dinero, con un músico que ha ido a una academia, ha dedicado años de estudio... De momento veo que solo hay una diferencia respecto al lugar donde se han formado, pero por lo demás han hecho lo mismo. Entonces, ¿qué ocurre con el músico? ¿Qué tipo de persona es para muchos el músico? Alguien que toca conciertos en bares, en las calles e incluso en los transportes pidiendo limosna; que viste con ropa casual y, a no ser que sea un músico famoso, lo consideramos un vago que no hace nada en todo el día más que componer canciones y darle a la guitarrita. Es horroroso lo que estás leyendo, lo sé. Como también sé que habrás escuchado estos comentarios. Y más por parte de personas mayores.

			Si quieres ser un músico respetado tendrás que formarte en una gran academia, es decir, costosa y conocida; o bien ser conocido en redes sociales por tener millones de seguidores. Otra opción es que pruebes suerte yendo a uno de estos programas de la tv como La Voz; si ellos consideran que tienes talento lo más probable es que seas famoso por unas semanas o meses y luego pases de moda.

			Conforme has ido leyendo, te has dado cuenta lo que significa para mí la música. Las canciones que cantas o tarareas en la ducha pertenecen a personas que escriben expresando lo que sienten, lo que piensan o se les ocurre en ese momento. De la poesía se hace música. Si volvemos a comparar al músico con el abogado ambos hacen algo por nuestra sociedad: el abogado defiende los derechos humanos y el músico te ayuda a guardar tus recuerdos. Estés contento o triste la música irá siempre contigo y grabará en tu disco duro tus mejores experiencias. Como ese verano que pasaste en el pueblo; ese hombre o mujer que conociste bailando; ese momento con tus amigos; esa persona que ya no está y cuando escuchas esa canción te viene a la mente todo lo que habéis compartido.

			Nadie mejor que tú conoce lo que has vivido. Piensa que es el músico con su música el que se encarga de hacer regresar el pasado a tu presente.

		


		
			Quien tiene un amigo, tiene un tesoro

			Hoy en día sucede con los verdaderos amigos lo mismo que con muchas especies de animales: se encuentran en vías de extinción. ¿Estás de acuerdo?

			Mejor amigo, ¿puede tenerse solo un mejor amigo? ¿Siempre es el mismo?

			Recuerdo cual fue mi primera mejor amiga del colegio, sentía gran adoración por ella, pero no fue la única que tuve en esa época. Mi grupo de amigas de la infancia no es mi grupo de amistades de ahora. ¿Qué valor tiene para ti la amistad?

			Al igual que tú, yo me llevo muy bien con mucha gente. Pero amigos, como dice el dicho, puedo contarlos con una sola mano.

			La amistad es una relación muy parecida a la relación de pareja: suele ser entre dos personas y se basa en un mismo principio. Analiza esta frase: ella o él es tu amigo. Estamos utilizando un determinante posesivo. Algo personal, ¿no? Eso quiere decir que es tu amigo y no de otra persona y eso pasa porque aparece el principio en el cual se basa la amistad: la confianza.

			Ponte a imaginar, mi estimado lector, que un día cualquiera inicias una conversación con alguien y empiezas a contarle tu vida, así, sin más, y te das cuenta de que te sientes cómodo haciéndolo y sigues hasta que esa persona pasa a formar parte de tu vida y se convierte en tu querido amigo. Adquiriste algo valioso: «Amistad, amistad es lo principal», así lo cantaban en una película de mi niñez.

			En la vida conocerás a muchas personas, pero ¿cuál es la diferencia entre conocido y amigo? Tu amigo, aquel a quien cuentas con una mano, es el que está a tu lado cuando estás solo, el que viene a ti cuando estas hundiéndote en un barco sin salida, el que dedica algo que nadie puede comprar: su tiempo. ¿Qué valor tiene eso? Incalculable, lector, ese es tu verdadero amigo, el que dedica su tiempo para que tú estés bien. Y sabes que es tu amigo porque te conoce en todas tus versiones: alegre, triste, divertido, insoportable, etc. Se ha pasado minutos tecleando mensajes respondiéndote, horas enganchado al teléfono escuchándote, gastando saliva en aconsejarte a pesar de que muchas veces no le haces ni caso. Le has mostrado todas tus facetas, les has contado tanto tus mejores historias como de las que no te sientes tan orgulloso, sabe tus secretos, te conoce y eso es porque solo tú se lo has permitido. Y a pesar de esos factores externos que no os ayudan, como la distancia, el tiempo y las personas que están a tu alrededor, él está a tu lado. ¿Sabes por qué? Porque él a tu lado se siente bien, conociendo tu caótica vida, sabe que lo que hace hoy por ti, mañana lo harás por él. Y si no llegas a hacerlo, no pasa nada, no espera recibir nada a cambio.

			Y te preguntarás: ¿por qué ese amigo de tantos años no está hoy en tu vida? ¿Era falsa esa amistad?

			No siempre es así: la amistad, al igual que el amor, se ha de cultivar, debe ser constante y poner de nuestra parte. Exacto, no solo esperar a recibir cosas buenas.

			El ser humano es frágil por naturaleza y tienes que tener en cuenta este proverbio árabe: si tienes un amigo visítalo con frecuencia, pues las malas hierbas y las espinas invaden el camino por donde nadie pasa. Así que, mi lector, ya tardas en hablarle a ese amigo con quien has perdido el contacto. Vamos, ¿a qué esperas? ¡Adelante!

			Te aconsejo que no te alejes de tus amigos, valora a esas grandes personas que tienes en tu vida: juntos sois familia. Como dijo Benjamín Franklin: «Un hermano puede no ser un amigo, pero un amigo siempre será un hermano».

		


		
			La felicidad está en ti

			Debes saber que este capítulo ha sido para mí uno de los más difíciles de escribir. Esto se debe a que hasta hace poco no lograba entender su significado. De hecho, aún no logro entenderlo del todo.

			Ayer por la noche ya había decidido que hoy escribiría este capítulo, y como anillo al dedo, al levantarme, recibí un mensaje de un conocido que me enviaba un video sobre los secretos ocultos para ser feliz. Qué curioso, ¿no? El video no estaba mal, bastante interesante, la verdad. Sin embargo, no he sentido que me explicase nada nuevo, únicamente me ha confirmado lo que ya pensaba. Sabes que de estos videos de crecimiento personal y autovaloración hay muchísimos en redes sociales, a cuál más parecido. Pienso que no necesitas escucharlos a diario, si bien dicen cosas muy ciertas, el detalle es escucharte a ti mismo. ¿Y cómo se hace eso? Lo que me gusta de estos videos es que te sirven para aprender a hacerlo. Visto uno, vistos todos. Empezaré hablándote sobre la felicidad contándote algo que me pasó hace unos días:

			Estaba en el supermercado, cuando iba a ponerme en la cola para pagar, pasaron dos jóvenes que tendrían entre dieciocho y veinticinco años. Ellos se dirigían hacia la salida cuando uno le dijo al otro y con un tono que lo escuchamos todos los que estábamos allí: «¡Qué no digan que el dinero no da la felicidad!». En ese momento dejó de escucharse el murmullo de la gente hablando y el silencio se hizo presente. Yo, con algo de tristeza al escuchar eso, sentí como si alguien tocase mi espalda con un dedo y me dijese: ¡no dejes pasar por alto este tema en tu libro!

			Dicen que la felicidad es una decisión, es nuestra responsabilidad y solo depende de nosotros mismos. No depende de nada ni de nadie. Al igual que tú, querido, yo lo he escuchado muchas veces decir de desconocidos, incluso de mis propios amigos. Pero realmente no sabes cómo hacerlo. Lo he empezado a entender cuando he dejado de escuchar a los demás y me he empezado a preguntar: ¿qué es lo que quiero?, ¿qué necesito?, ¿qué tengo? Me he dado cuenta de que tengo muchas cosas que no valoro, soy afortunada en mi condición, en la cual muchos desearían estar. Y yo ahogándome en un vaso de agua, ¿verdad?

			Dicen que es como la música. Sabes que afecta a tu estado de ánimo. Así que tú decides si le das al play de la lista de reproducción de canciones tristes o canciones alegres.

			Ahora hablemos de los que asocian la felicidad a tener cosas materiales. Por ejemplo, quieres el Samsung Galaxy S9 y no tienes suficiente dinero para comprártelo. Si te lo regalasen serías feliz. ¿En realidad crees que serás feliz con algo material? Eso a lo que tú le llamas felicidad, cuando la tienes, dura poco y siempre vas a querer más, no te conformas. Por lo tanto, no creo que eso sea felicidad.

			También te dirán: la felicidad son momentos. Seguro que lo habrás escuchado.

			Como en todo, hay cosas buenas y malas. Momentos felices y tristes. Lo que tú realmente necesitas es estar bien contigo mismo. No se puede estar constantemente feliz como tampoco triste. Estos dos estados van uno después del otro y viceversa, pasarás momentos de tristeza y después vendrán momentos de felicidad. Lamentablemente los momentos de tristeza causan en tu vida mucho dolor y pueden dejarte huella, pero por suerte, mi lector, los momentos felices estarán presentes en tu vida más veces de los que pueden estar los tristes. De eso no tengo dudas, mi estimado.

			Dicen que el dinero no da la felicidad, pero sí ayuda. Pues claro: ¿cómo uno va a ser feliz si no tiene para comer? ¿Te has preguntado alguna vez por qué cuando vas por la calle y un mendigo te pide una limosna, tevsonríe sin conocerte y, aunque sin darle nada, te da las gracias? Él está en peores condiciones que tú. No tendrá ni la mitad de lo que tienes y sigue sonriendo. De esa forma transmite a las demás cosas buenas y es por eso que la gente al pasar lo ayudan.

			Dicen que la felicidad está en las pequeñas acciones; esas cosillas tan simples como una conversación; dar un paseo por la playa, por un parque, o ver una película comiendo palomitas en el sofá. Como dice Pearl Buck: «Muchas personas se pierden las pequeñas alegrías mientras aguardan la gran felicidad».

			Si nos ponemos a analizar el título del capítulo, te darás cuenta que, aunque es muy cierto, es simplificar demasiado. Yo me quedo con el concepto de felicidad de San Juan de la Cruz: «La felicidad consta de tantas partes que casi siempre falta alguna». Y con esto puedes entender a esos chicos.

			La felicidad para mí no es solamente una decisión, también son momentos, pequeños detalles y cubrir las necesidades básicas. Supongo que más cosas, pero por ahora las desconozco. Y con toda la sinceridad del mundo: siento que aún no acabo de entender del todo qué es la felicidad. Pero no te preocupes, yo no lo hago. ¿Sabes por qué? Porque la vida se encarga de explicártelo.

		


		
			Los medios de comunicación

			Quiero que sepas que este capítulo me lo sugerieron unos buenos amigos a los que aprecio muchísimo. Ellos me comentaban que no ven la televisión; los entiendo perfectamente. ¿Qué es lo que nos ofrecen los canales de tv? Entretenimiento, series, noticias, etc. Hablemos sobre las noticias:

			Mis amigos me decían que las noticias de las que se habla hoy en día únicamente son malas; accidentes, guerras, enfermedades, catástrofes…Y de las buenas casi no se hablan o a penas se escriben unos breves párrafos. En efecto, ese día que quedé con ellos pude comprobarlo al entrar en el buscador de noticias de un periódico cualquiera y buscar en la sección internacional de noticias: no encontré ninguna buena. He de aclararte que no me refiero a los deportes o a la vida personal de algún famoso. Y la pregunta que me hago es: ¿por qué? ¿Por qué no se habla de las buenas acciones que hacen miles de personas en el mundo? ¿Por qué interesarse más por lo malo? ¿Será el morbo? Como dicen muchos: «Es la curiosidad de querer saber de las desgracias de los demás».

			Los medios de comunicación nos transmiten las malas noticias para que veamos la realidad en la que nos encontramos, para hacer consciente a la sociedad. Eso me parece bien. Tú sabes que este tema no es algo nuevo; muchos te dirán que toda la vida ha sido así. ¿Por qué? ¿A caso todo lo que sucede en el mundo es malo? Si la idea es cambiar la situación del mundo a mejor, dando a conocer las buenas acciones de la gente no se puede conseguir, ¿no? Te pondré un ejemplo:

			Los misioneros, esas personas dedicadas completamente a servir a los demás, quienes deben dejar atrás su mundo, su hogar, a su familia y amigos, y centrarse en los más necesitados. Incluso invierten económicamente todo lo que tienen para poner su granito de arena en este mundo con sus buenas obras. El camino para llegar a esas personas no es nada fácil; recorren largas distancias y durante el trayecto llegan a padecer hambre, enfermedades y en numerosas ocasiones ponen en riesgo su vida. No olvidemos que se exponen a robos, incluso en ciertos países a ser fusilados. ¿Y cuál es su objetivo? Ayudar y solo ayudar a los demás. Un trabajo sin duda admirable, no esperan recibir nada a cambio, ningún reconocimiento, ninguna recompensa, solo la satisfacción de saber que gracias a su trabajo construyendo una casa para una familia, un colegio para los niños, enseñando a hombres y mujeres un oficio, dándoles medicinas, podrán cubrir las necesidades básicas que todo ser humano tiene derecho. Todo ese trabajo tan impresionante, tan admirable, tan noble... ¿quién habla de ellos? ¿Por qué los medios no trasmiten sus historias?

			Como te das cuenta, las buenas noticias no venden. Y te diré algo: hablar siempre de lo mismo cansa, aburre. Cuando diariamente solo escuchas hablar de desgracias llega un punto en que se convierten en parte de tu vida. Acabas por aceptarlo porque es lo que cada día vives y, por lo tanto, no haces nada para cambiarlo.

			Las personas necesitamos de buenas noticias para salir hacia adelante, creer que es posible. Como dijo Albert Einstein: «La paz es la mejor arma para contrarrestar la bomba atómica». En cambio, los medios de comunicación necesitan de nuestras desgracias para tener audiencia. ¿Es así como cambiaremos nuestra situación? ¿No era ese el principal objetivo de los medios de comunicación?

		


		
			Los jóvenes son el futuro

			Al leer esta frase puedes estar de acuerdo o echarte las manos a la cabeza y decir: ¡Dios mío, qué peligro!

			Sé que esta frase —que te la han dicho alguna vez—, la has escuchado o tú mismo la has dicho. Y más de una persona mayor o un profesor de colegio o universidad. Los jóvenes son el futuro, es una frase que se dice desde hace muchos años y tiene sentido. Estos jóvenes algún día se convertirán en adultos y dirigirán la sociedad.

			Y tal como va la sociedad… Sinceramente asusta, viendo como están los jóvenes de hoy en día, la mayoría más perdidos que cuando uno aparca el coche y luego no se acuerda dónde lo ha dejado… y que ellos deban ser los responsables del funcionamiento de la sociedad durante las próximas décadas.

			¿Qué imagen piensas, mi lector, que dan los jóvenes de ahora? Pues no otra que no sea la de seres de otro planeta, egoístas, superficiales, que viven en una burbuja llamada historias de Instagram; que todo les da igual; que viven haciendo tonterías y no saben qué quieren hacer con su vida. Bueno, muchos dan esa imagen, también muchos están en ese momento y otros no son así. Hay de todo, mi lector, ¿y qué tendemos a hacer nosotros? Criticar, ¿verdad? Los culpamos por como son y no nos damos cuenta de que la culpa la tienen los adultos, quienes inventan cosas para llenarse los bolsillos de dinero sin pensar en las repercusiones que causa al resto.

			Lo que falta a los jóvenes es motivación, confianza en sí mismos. Que crean que las cosas son posibles. Aquí juegan un rol importante los adultos. Si te dicen todo el día que eres un desastre, que no haces nada en todo el día, que eres un vago, que no sirves para nada, lo que pasa es que acabas por creértelo. El joven de hoy pide a gritos ser escuchado. Por eso llama la atención de la forma en que lo hace. Si no le preguntas qué quiere o qué espera de la vida no sabrás lo que piensa y en muchas cosas tienen razón. Pero tendemos a subestimarlos, equiparamos el ser jóvenes con no tener conocimientos.

			Asociamos el conocimiento a la experiencia, cuantas más experiencias tengas más sabrás de la vida. Y eso se gana con los años. Y si te viene un chico de dieciséis años, con muy buenas ideas y con pocas experiencias aportándote grandes cosas, escúchalo. No tengas en cuenta su edad. Me gusta cuando te dicen: «eres joven, lánzate, arriésgate, no tienes nada que perder». Se refieren a que cuando eres mayor solemos formar una familia en la habrá personas que dependan de ti. Eso quieren que creas, que solo puedes arriesgar, hacer locuras cuando eres joven. Porque si sale mal solo tú serás el perjudicado. Como dice Catón: «Sé loco cuando la ocasión lo reclame».

			Puedes tener cincuenta años y no haber madurado y eso te pasará si no corres riesgos en tu vida, mi lector. Como dicen: quien no arriesga no mama. La juventud es una de las etapas más importantes donde las personas se forman de acuerdo a los caminos que escogen y de las personas con las que se juntan.

			No critiques el comportamiento de los jóvenes. Ellos son el futuro y lo que están haciendo es recoger las semillas que los adultos siembran.

		


		
			El rol de la modelo de revista

			Un tema muy importante, mi estimado lector, y en esta ocasión me refiero en particular a las mujeres modelos.

			Te has preguntado alguna vez: ¿cuál es la finalidad de una modelo de catálogo? Por definición la modelo de ropa tiene la finalidad de exhibir prendas de vestir y accesorios para que nosotros los compremos. Gracias a ella nos hacemos una idea de cómo nos quedaría a nosotros lo que lleva puesto y en base a ello nos interesa comprarlo o ir a probárnoslo. Al menos esa es la idea, ¿no?

			Ahora bien, ¿qué es lo primero que haces cuando ves un catálogo de modelos? Lo primero de todo, e inevitablemente sé que lo haces, es fijarte en el físico de la modelo. Sí, mi querido lector, es así. La analizas como si tuvieses una lupa, de arriba abajo, buscando cualquier defecto que puedas encontrar: desde el tipo de peinado, la forma de sus cejas, hasta el tamaño de su nariz. Sigues analizando su maquillaje, su sonrisa y continúas con su cuerpo; la ropa la dejas para el final. Al menos eso te sucede con las primeras fotos, luego cuando ya has visto a varias modelos, o la misma varias veces, vas más directo a la ropa, pero el físico de la modelo es algo que no pasa desapercibido en ti y dependerá mucho de la modelo tu decisión de comprarte algo o que veas un conjunto de ropa «monísimo».

			Las grandes marcas de ropa son conscientes de ello. Esto nos ocurre tanto a las mujeres como a los hombres. Si le pedimos la opinión a un hombre sobre si le gusta un conjunto de ropa en particular, a la mayoría les costará responder únicamente juzgando la ropa, ya que en su decisión influye la belleza de la modelo. A nosotras nos pasa la mayor parte del tiempo. ¡Siempre buscaremos si hay alguna imperfección! Es inevitable, porque siempre nos han vendido a la modelo de ropa perfecta: hermosa de cara y con cuerpo espectacular a quien todo le queda bien. ¿Te estás dando cuenta de lo que ocurre, mi lector? ¿Qué es lo que quieren las grandes marcas de ropa? Que compres a ellos la ropa, de eso no tenemos ninguna duda. Ellos quieren que les compres la ropa, aunque la mayoría de las veces los conjuntos sean horrorosos, y lo consiguen poniéndote a la modelo espectacular.

			Y te pregunto: ¿para quién es la ropa, para la modelo o para ti? El anuncio publicitario de ropa de vestir siempre es el mismo: una modelo joven de unos de veinticinco años, delgada y de belleza espectacular que hace que cuando la ves, mires más a la modelo que al abrigo de la marca. Luego por la calle ves a mujeres de veinte y sesenta años con el mismo abrigo. Totalmente ridículo.

			Como dice el mismo Coco Chanel: «Todo lo que es moda pasa de moda». ¿Que quiero decirte?, pues si la misma ropa que hoy está de moda deja de estarlo, lo mismo pasa con la edad. No vas a tener siempre la misma edad y por ello el estilo de ropa no será igual.

			Esto no significa que no puedas vestirte como quieras, al final es tu decisión. Yo aquí me refiero únicamente a las modelos. No son reales, tienen que poner modelos de todas las edades. Y quizás me dirías: ¡sí las hay! Hay modelos de todas las edades: niñas, adolescentes, adultas, ancianas. Sabes de su existencia. Sí, hay modelos de todas las edades. Y te pregunto: ¿qué es lo que más ves: a una joven o a una mayor? Y si es mayor esa modelo, seguro que me dirás que es una modelo mayor de belleza sin igual. Es decir, lo más habitual de ver hoy en día, ¿verdad?

			Recordemos otra vez: las modelos nos sirven para saber la manera en que nos quedará una prenda de vestir. Cuando yo miro un pantalón en una modelo, me parece bonito como le queda a ella y me pasan dos cosas por la cabeza: ¡me hago a la idea de cómo me quedaría a mí y rápidamente lo descarto, o bien cuando me lo pruebo pienso que es otro el modelo de pantalón que me estoy probando porque no se parece en nada a lo que he visto!

			Necesitamos modelos reales. Con eso no digo que una marca de gran prestigio ponga a una mujer con sobrepeso y hable de igualdad social. Tengamos en cuenta que no es un tema de integración social la anorexia o la obesidad, no es cuestión de hacer anuncios de ropa con modelos obesas; es un tema de salud. Cuando hablo de modelos reales, me refiero a modelos para mujeres de diferentes edades. ¡Qué importa si tiene una cara bonita! Nos importa saber cómo nos quedará ese vestido o ese pantalón. Lo más parecido a nuestros cuerpos. Y no tenemos que ir al extremo: o todas anoréxicas o todas obesas. Necesitamos modelos de todas las edades, porque el estilo de abrigo que se pone mi madre no es el mismo que el de mi abuela, ni el que utilizo yo.

			Hay algunas marcas que se atreven a poner modelos mayores. Cuando lo hacen, nos ponen a una modelo de más de cuarenta años que suele ser una famosa de la cual solo nos enfocan su rostro —que a pesar de los años conserva su belleza—, únicamente para anunciar un perfume o un complemento de ropa o un vestido espectacular que tu economía no te permite comprar. Queremos modelos de ropa para personas del día a día, queremos saber la tendencia de ropa que se usa en ciertas ocasiones: una boda, una comunión, una cena, una reunión de trabajo…

			No queremos a la modelo joven que todo le queda bien, que tiene un rostro espectacular y tampoco queremos al famoso. Queremos un modelo de referencia para niños, jóvenes, adultos y mayores.

			Por lo tanto, tienen que ser modelos de diversas edades que al verlos nos den una idea de cómo nos quedará esa prenda de vestir de acuerdo a nuestro tipo de cuerpo, y no que la única forma de saber cómo te queda la ropa sea ir a la tienda a probárnosla porque a esa modelo le queda todo bien y no sabes cómo te quedara a ti. O bien comprando ropa por internet que permita devolución por si no nos queda bien.

		


		
			Aprende a escuchar antes de hablar

			Como bien sabes, soy alguien como tú con sus virtudes y sus defectos. A quien le gusta hablar. Reconozco que bastante, la verdad. Con los años he aprendido a escuchar, algo que no le daba importancia antes. Y ha sido gracias a que las personas más importantes en mi vida me han insistido siempre en hacerlo. Pero nunca me explicaron el motivo por el cual debía hacerlo. Así que, solo porque fueron esas personas quienes me aconsejaron, empecé a ponerlo en práctica poco a poco. De la misma forma como cuando uno empieza a hacer deporte después de mucho tiempo o por primera vez: primero entrenas de forma suave, de acuerdo a tu condición física, y conforme te adaptas al ejercicio físico vas aumentando la intensidad y la frecuencia. Gracias a ello entendí su importancia. Me quedo con esta frase de un anónimo: «El que habla mucho, poco oye». Te lo explicaré con un ejemplo:

			Tienes a ese amigo que no ves desde hace mucho tiempo. Quedáis como tu dirías «para ponernos al día». Hace muchos años que no os veis, pero vuestra relación no ha perdido fuerza, ni el tiempo ni la distancia os separan. Todo es perfecto. Tú tienes muchas cosas por contar y te mueres de ganas por decírselo y lo interrumpes constantemente. Cuando te habla lo oyes, pero dejas de escuchar pasado los cinco primeros minutos. Vas desconectando de la conversación. Y vuelves de nuevo a retomar el hilo hasta que llega el momento en que te toca opinar. ¿Qué consejos y opiniones buenos crees que podrás dar? ¿Sabes por qué nos pasa eso? Porque cada vez nos sentimos más solos. Sí, es así, mi lector.

			Puedes estar rodeado de mucha gente y sentirte solo. Para combatir esa soledad queremos hablar, explicarle a la gente como nos sentimos. Por eso estamos todo el día colgando historias en WhatsApp, Facebook, Instagram y todas las redes sociales que conoces. Necesitamos sentirnos importantes. Que sepan de nosotros y saber de los demás. Y lo hacemos porque esperamos una respuesta. Ese comentario, foto o video que publicamos en más de dos redes sociales a la vez para que sea visto por cuantas más personas mejor y comenten o nos pongan un «me gusta» o corazones. Esperamos que lo vea esa persona que tanto nos importa y a quien no somos capaces de hablar. Lo hacemos, mi lector, esperando que la reacción de quienes ven lo que publicamos sea comunicarse con nosotros, ya sea con un comentario o un mensaje por privado. Pedimos a gritos que nos hagan caso.

			Y te preguntarás: ¿por qué te explico esto? ¿Qué relación tiene con el título de este capítulo? Aun no logras entenderlo, ¿verdad? Con este ejemplo de las redes sociales lo que conseguimos es estar todo el día hablando. Sea escribiendo, enviando audios o llamadas, no dejamos de hablar. Constantemente lo hacemos. Desde que nos levantamos hasta que nos vamos a dormir lo hacemos. Como dije al principio: «El que habla mucho, poco oye».

			Es lo que quiero que entiendas. Por la necesidad de comunicarnos todo el día para compensar esa soledad nos apresuramos. Y si observáramos más, si no tuviésemos esa necesidad de contestar rápido un mensaje, esa agonía que nos supone cuando nos leen un mensaje y nos dejan en «visto», si escuchásemos detenidamente lo que nos explican sin las prisas que tenemos como si perdiésemos un vuelo, las cosas las entenderíamos mejor. Sin malinterpretarse, sin discusiones y, en otras palabras, ahorraríamos tiempo.

			Si te esfuerzas por escuchar antes de hablar, si no vas por la vida con la necesidad de escupir palabras, llegará un punto en que no almacenarás tantas cosas por decir. Y lo que digas, aunque sea poco, será de calidad. Como dice el refrán: a buen entendedor pocas palabras.

		


		
			Lo que no es importante para ti lo es para mí

			Qué fácil es decirle a alguien: en serio, no es para tanto, estás exagerando, te lo tomas muy a pecho, no lo veas así, etc. Hoy en día damos a entender a esa persona que con esa actitud lo único que consigue es aparentar ser un neurótico dramático exagerado. En cambio, qué difícil es ponerse en el lugar del otro, le decimos: entiendo por lo que estás pasando. ¿Realmente lo hacemos? Es complicado no hacer un comentario ofensivo, una risa o un gesto de burla —aunque lo consideremos una pequeña broma—, cuando te están contando algo que para ti no es importante.

			Estoy de acuerdo con un proverbio árabe que dice: yo me quejaba porque no podía comprarme zapatos, hasta que conocí a un hombre que no tenía pies. Es importante aprender a ver más allá de tu ombligo y pensar que muchas personas están pasando por situaciones peores que las tuyas; si ellos pueden superarlo tú también.

			Sin embargo, en este capítulo quiero que te des cuenta que tenemos que ponernos en los zapatos de esa persona. En otras palabras, mi querido lector, ponerse en su pellejo. Y eso solo se consigue con respeto.

			Así que te lo pondré con un ejemplo, y qué mejor ejemplo para explicártelo que hablar de esa persona con la que a lo largo de tu vida no has estado muchas veces de acuerdo, has discutido o lo sigues haciendo: qué mejor que hablar de nuestras madres. Si, esa mujer a la que has catalogado en numerosas ocasiones, sobre todo en tu adolescencia, de loca y controladora. Que no te comprende y que mientras ella piensa que hace lo correcto lo único que consigue es empeorar las cosas y alejarse más de ti. Quizás, lector, no estés de acuerdo con lo que te digo. Y si pudieses me dirías: ¡Escritora! Mi madre y yo nos llevamos muy bien. ¡Nunca discutimos! Hablamos de todo, le cuento todo lo que hago, y vamos juntos a todos lados. A eso te respondo, mi lector: qué bonito lo que tienes, eres afortunado. Así que haz todo lo posible para conservarlo. Pero ahora con sinceridad, mi lector: ¿nunca has discutido con tu madre?

			Imagínate la escena de un hijo y una madre discutiendo; actualmente tendemos a ponernos en el lugar del hijo. Intentamos comprender y entender cómo se siente. ¿Y quién entiende a la madre? A ese ser que vemos como a un ogro o Tyrannosaurus Rex y que nos hace la vida imposible cuando somos jóvenes; que nos impide hacer lo que queremos y nos pone limitaciones a nuestras diversiones. Así la vemos y lo único que ella quiere es protegernos. Ella nos corrige constantemente y se mete en nuestra vida como el detective Sherlock Holmes sin que se lo pidamos y a eso contestamos bruscamente muchas veces con un: ¡déjame en paz!

			Pobres madres, mi lector, la sociedad les ha puesto el papel de «sargento de casa» y no tenemos en cuenta que lo único que hacen, aunque no lo hagan bien en ocasiones, es enseñar a sus hijos qué es la vida.

			Son las profesoras de casa, y como bien sabes, la educación más importante es la que recibes en tu hogar. No la juzgues, nadie nace sabiendo.

			Por lo tanto, a esa madre que tratas de exagerada, respétala. Aunque no compartas su forma de pensar, aunque te parezca que es absurdo su forma de actuar, no le hagas sentir que está chiflada. Sé qué te costará y no lo cambiaremos de la noche a la mañana, pero no cuesta nada intentarlo. A ti no te gustaría que te traten así, ¿verdad?

			Y por último, si bien me he centrado en las madres, quizás lo que acabo de explicar no te pase con tu madre, sino con tu padre o ambos, con tus hermanos, abuelos o simplemente esa persona que tienes de referencia en tu vida.

			He tomado de referencia a las madres, pero esto también nos pasa con nuestros amigos, con compañeros de trabajo y con nuestras parejas. La verdad, no me importa quién sea para ti esa persona. Solo quiero que midas tus palabras. Y por más estúpido que te pueda parecer lo que te explican en ese momento, como por ejemplo esas personas a quienes les gusta ver los créditos cuando acaba una película, ten en cuenta que dependiendo de cómo respondas a lo que te están explicando, puedes llegar a hacer mucho daño.

			Así que aplícate el cuento que dicen: trata a los demás como te gustaría que te traten. Hoy, mi lector, es esa persona la incomprendida; mañana puede que seas tú.

		


		
			¿Qué nos espera después del cole?

			Una gran pregunta para muchos jóvenes que están a las puertas de terminar su etapa escolar. Cuando llegas a cierto curso, el colegio te pide como alumno que te decidas por una de las dos ramas: ciencias o letras. Además, debes escoger las materias a las que te presentarás para realizar el examen de ingreso a la universidad, en teoría, en función a lo que te gustaría dedicarte, pero al final sueles decidirte en función a lo que puedes aspirar con tu promedio de notas. Y es en ese momento en el que te preguntas: ¿cómo puedo estar pensando en escoger una carrera cuando he de salvar el curso y no tengo aprobado ni un trimestre? Eso es lo que les pasa a muchos. Ya de por si es difícil sobrevivir a un día de colegio para estar pensando en si quieres ser abogado o médico.

			Seguro que alguna vez le has preguntado a un adolescente qué quiere ser de mayor o te han hecho esta pregunta cuando tú lo eras, seguro que sí, mi lector. Pocos tienen claro a qué quieren dedicarse y responden por decir algo, para quedar bien o para que no les vuelvan a preguntar otra vez. Hoy en día, si realmente quieres saber si un adolescente tiene claro a lo que quiere dedicarse, pregúntale como si estuviera en un interrogatorio; no te será nada fácil y dudo que te diga la verdad. Ellos sienten que preguntas con el fin de escuchar de ellos lo que a ti te gustaría que dijesen y es por eso por lo que no siempre serán del todo sinceros contigo.

			Para empezar, ¿sabes lo que opinan la mayoría de los adolescentes del colegio? Pues que no sirve para nada estudiar tantos años, únicamente para pasar de curso. De nada sirve saber tanto a cerca de geometría, fonética, historia, etc, si luego no lo vas a aplicar en tu vida y encima, si no lo repasas en poco tiempo, se te olvida.

			Una vez pregunté a una adolescente cercana a mí que qué opinaba sobre el colegio, por qué no le gustaba. Esa persona no era una alumna brillante, al contrario. Podríamos decir que era la típica poco estudiosa y rebelde a quien no le gustaba ir a clase. Cuando le pedí su opinión me dijo cosas que me hicieron reflexionar: para empezar, no le gustaba ir al colegio, dejando de lado que se llevase bien con sus compañeros o los profesores. La razón principal era que consideraba que no le enseñaban cosas que fuesen a ser útiles; y eso no la motivaba. Luego me pasó lo mismo con más adolescentes como Fasi y como Ale, que tenían la misma opinión del colegio. Te sorprenderá saber, mi lector, que estos tres adolescentes ya sabían lo que querían ser de mayores.

			Volviendo a mi adolescente cercano, llamada por mi «la peque», me propuso temas que le gustaría que enseñasen en el colegio. Por ejemplo; quería saber más sobre historia internacional, conocimientos básicos sobre los derechos civiles de los jóvenes a cerca de las cosas que pueden hacer a nivel laboral, a nivel sanitario, a nivel legal. Clases a cerca de temas que afectan a los jóvenes, en otras palabras, qué puede hacer un adolescente y qué no puede hacer legalmente y las repercusiones que tienen.

			¿Sabes que les pasa a los adolescentes? En su mundo caótico se sienten perdidos. Tienen ganas de comerse el mundo pero no pueden decidir por ellos mismos. La sociedad los considera inmaduros e incapaces legalmente para asumir muchas responsabilidades en varios asuntos y en cambio tienen que tomar una gran decisión ellos solos que repercutirá en muchos aspectos: su profesión.

			¿Te has puesto a pensar por qué un alumno suspende en el colegio? ¿Realmente piensas que es porque no entiende lo que le explican o por culpa del profesor? Puede que se dé en algunos casos, mi lector, pero la mayoría de las veces es por una razón muy simple: el alumno no presta atención en clase porque no le interesa lo que explican; no le interesa porque siente que no le va a servir para nada. Solo se siente con el deber de hacerlo cuando acabe, porque es lo que toca. Porque todos lo hacen.

			Y a los jóvenes los llaman inmaduros por algo, porque son influenciables. Para bien o para mal afectará mucho su entorno. Dependerá de los amigos con los que se rodee, las decisiones y los caminos que tome. Los jóvenes de hoy ya tienen suficiente con lo que tienen: esa presión familiar que los asfixia diciéndoles constantemente que estudien. Esos padres que les ponen profesores particulares, que les prometen cosas materiales como móviles o viajes si consiguen aprobar. ¿No se dan cuenta que los jóvenes no se deciden porque ven el futuro profesional que les espera?

			Ellos ven como está la sociedad y antes de preguntarse qué quieren estudiar, primero se están planteando si quieren estudiar o trabajar. Y si deciden estudiar la segunda pregunta que se plantean es si irán a la universidad o harán un curso de formación profesional. Ven que cada vez todo es más difícil: el acceso a la universidad, los precios y seguir estudiando para que después no encuentres trabajo de lo que has estudiado y tengas que migrar, o bien después de invertir tantos años de estudio y de dinero vayas a ganar un sueldo con el que no te puedas ni independizar o tengas que compartir piso con varios para poder pagarlo.

			Visto así, el futuro de los jóvenes, escojan lo que escojan, no es muy prometedor. No ven compensado el esfuerzo que hacen: dedicas la mayor parte de tu vida a estudiar y después ¿para qué te sirve ese conocimiento? Luego lo olvidas y si lo pones en práctica no es valorado lo suficiente. Las cosas se deben hacer porque te gustan, mi querido lector, pero como dice el dicho: todo esfuerzo debe ser recompensado. Al menos con unos mínimos.

			Después del colegio los jóvenes no saben qué hacer con sus vidas porque no están motivados viendo el futuro profesional tan prometedor que los espera. Y esto lo he podido ver hasta de aquel joven que disfruta de las clases, de sus profesores, de sus compañeros…

			Un ejemplo claro es mi primo: qué difícil es decidirse cuando te dicen que tienes talento para dedicarte a varias cosas, aunque sean opuestas. ¿Qué escogerás? ¿Medicina o Ciencias políticas? ¿O acabarás siendo entrenador de básquet?

			A pesar de todo, aunque parezca todo muy negro y poco alentador, yo sigo creyendo en los jóvenes. Tú, mi lector, sí, sí, tú. Tanto si eres joven o adulto te aconsejo que tengas en cuenta lo que dice Alanus de Insulis: «Estudia como si fueras a vivir para siempre; vive como si fueras a morir mañana».

			Y a ti, joven adolescente que has acabado el colegio, no tengas miedo si no sabes lo que quieres o si piensas que te has equivocado escogiendo lo que harás. Porque hasta que no empieces a ponerlo en práctica no podrás saber si has decidido bien o mal. Si al final te equivocas, no te preocupes, no pasa nada. Lo bueno de equivocarte es que aprendes, al final sabrás lo que no te gusta y tendrás la oportunidad de volver a empezar.

		


		
			Nada es para siempre

			Una frase muy romántica para algunos, para otros muy dramática y para todos nosotros una gran verdad. Una frase que inspira a muchos a escribir poemas, libros, canciones e incluso series de televisión. ¿Y qué papel juega en nuestra vida actual, mi querido lector? La utilizamos en dos contextos totalmente opuestos: sea para referirnos a algo bueno o malo. Te pongo en situación:

			Si lo tuviésemos todo, sin esfuerzo alguno, no estaríamos bien. Si por el contrario no tuviésemos nada, también estaríamos mal, ¿sí o no? A esto podrías responderme con un: depende. Claro que sí, mi lector: si te refieres a cosas materiales, podrías decirme que no te importaría no tenerlas. Con que tuviésemos salud y a nuestros seres queridos felices tendríamos suficiente. ¿Realmente lo crees? ¿Crees que se puede ser feliz sin tener nada material? Quizás pienses así porque nunca lo has vivido, porque lo has visto en alguna película, o lo has escuchado de alguien, o hasta podría ser que has pasado por esto durante un tiempo. Pero ¿qué me dices de vivir sin nada toda una vida? ¿Quién no quiere detener el tiempo cuando se divierte y adelantar las agujas del reloj cuando sufre? Todos.

			Unos no saben qué hacer con el tiempo que tienen, solo esperan a que sea mañana. En cambio, otros no saben de dónde sacar más horas. Como te das cuenta, nunca estamos conformes con lo que tenemos. Y vivimos pensando siempre en lo que no tenemos sin aprovechar lo que ya tenemos. Cuando no tienes tiempo te propones hacer mil cosas y cuando lo tienes no sabes qué hacer con él. Lo mismo sucede con lo que tenemos. Un claro ejemplo: el que tiene el pelo rizado lo quiere liso y el que lo tiene liso lo quiere… exacto, lector, tú lo has dicho: rizado. La cuestión es quejarse, ¿no?

			Volviendo a ese «nada es para siempre», déjame decirte que es necesario que así sea. La vida es un constante cambio y debes aceptarlo. Deja de pensar en lo que hiciste o dejaste de hacer, arrepentirte es lo que menos debes hacer. Como dice Gustave Flaubert: «El futuro nos tortura y el pasado nos encadena. He ahí por qué se nos escapa el presente».

			Vivir el momento no quiere decir que tengas una vida de locos y tirarte por la borda y dejar que la vida haga lo que quiera contigo. Es disfrutar de lo que tienes, de lo que haces, de la gente con la que te rodeas, sin pensar en nada más que no sea ese momento. Cuando pases por algo, quédate siempre con algo de lo vivido, de esa experiencia que has pasado. La vida no se detiene, es un constante cambio y no puedes hacer nada para evitarlo. Los niños crecen, las ciudades cambian, la gente envejece, salen canas, arrugas, y al final las personas, sea como sea, fallecen.

			Es inevitable envejecer —es algo que muchos tratan de ocultar—, y se niegan a aceptarlo sometiéndose a tratamientos para aparentar ser más jóvenes.

			Envejecer no debe ser motivo por el que debas avergonzarte, ¿por qué ocultar tus líneas de expresión y tus arrugas? Envejecer es signo de que has sobrevivido al pasado y que hoy por hoy sigues vivo. Si bien no podemos detener el tiempo, nacimos con un don, mi lector: el don de recordar. Aunque las cosas no perduren para siempre, el hecho de que las recuerdes hace que permanezcan vivas en ti.

			Si tu mente te juega malas pasadas, si sufres de alguna enfermedad que te impide recordar, existen opciones, querido. Muy aparte de tratamientos, tienes a tu alcance la fotografía, videos, incluso las mismas personas te harán recordar. Suena hermoso poder recordar.

			Pero también podrías decirme que hay cosas de las que no quisieras acordarte, las que te causan dolor; ojalá pudieses borrarlas de tu mente. Te gustaría seleccionarlas como si seleccionases un archivo, darle clic, eliminar y vaciar la papelera de reciclaje. Y te entiendo, ¿quién no ha querido hacerlo?

			Solo te diré que cuanto más intentes olvidar más te dolerá. Solo queda aceptarlo. Cuando no puedas más con ello no te calles, desahógate, coméntalo, grítalo a los cuatro vientos. Te sentirás mejor, no tengas vergüenza. No eres diferente a los demás, eres una persona de carne y hueso, con sus errores, pero con sentimientos.

			No te has preguntado alguna vez: ¿por qué somos tantos millones de personas en el mundo? ¿No te cuestionas por qué somos una plaga de invasión planetaria? La respuesta: para amar. Sí, créeme, es así, sé que te estarás riendo, que te sonará demasiado cursi y eso. Sabes, la mejor arma con la que puedes ganar cualquier batalla se llama amor, y qué bien sienta cuando te tratan y tratas con amor. Sientes que no está todo perdido y que vale la pena seguir.

			Por último, quiero que te quedes con esto: entre los millones de personas que existen, siempre habrá una en un momento concreto de tu vida dispuesta a ayudarte.

		


		
			Todo pasa por algo

			Alguien cercano a ti te habrá dicho muchas veces: «todo pasa por algo». Una decisión que tomaste en el último momento cambiará tu rumbo. Una persona que aparece en tu vida en un momento determinado… Probablemente ahora mientras estás leyendo pienses: este capítulo me recuerda al de destino o casualidad, y te preguntarás qué es lo que te quiero decir.

			En el capítulo de destino o casualidad mi idea era que te planteases por qué suceden las cosas, el origen. En este, la esencia es: la consecuencia de que ocurran. Te lo explicaré con un ejemplo, no te impacientes:

			Estás en época de exámenes, estudias, te esfuerzas, le dedicas muchas horas de estudio, das lo mejor de ti y, sin embargo, suspendes. Otro ejemplo: tienes una entrevista de trabajo, pasas el primer proceso de selección, sabes que tienes cualidades para el puesto que te ofrecen, sales de la entrevista con una buena sensación de que ha sido satisfactoria, solo queda la última parte del proceso, y cuando crees que ya tienes el trabajo te comunican que no has sido seleccionado. Conoces bien esa sensación: es frustrante, te sientes impotente y no puedes dejar de preguntarte: ¿qué ha pasado? ¿Qué hice mal? Y es cuando te dicen: todo pasa por algo.

			Te confieso, mi estimado, que en momentos he pasado por esa situación, en mi desanimo he pensado que esta frase era para perdedores. O bien que es la frase que siempre te dirá alguien a quien le importas. Tanto si es algo positivo o negativo en tu vida te dirán: tranquilo, todo pasa por algo. Ahora cambiemos la situación, porque el todo pasa por algo no solo lo usamos en situaciones tristes, por el contrario, en situaciones alegres. Qué curioso ¿no, mi lector? Te pondré otro ejemplo:

			Llevabas tiempo pensando en tu expareja, tantos años compartidos, esa persona que era tu mundo de un día para otro decide alejarte de su vida sin motivos aparentes. Te pasaste meses sufriendo por su ausencia, desanimado, recordando, pensando en qué habías hecho mal, pensando en que quizás la culpa fue tuya o que no eras lo suficiente para esa persona. Todos los días pensabas en esa persona; no te imaginabas una vida posible sin estar a su lado. Hasta que cambian tus planes y en un viaje conoces a una persona maravillosa que en una semana consigue lo que no ha conseguido tu ex en años. No puedes creértelo y una vez más te dicen: todo pasa por algo. ¿Y por qué todo pasa por algo?

			Muchas veces decimos esta frase cuando no tenemos respuesta y quedamos muy bien diciéndola, pero no nos damos cuenta al pronunciarla del efecto que causa a la persona que se la dices, hace volar a su mente con tantas preguntas. Yo me pregunto: ¿cuál es el rol de nuestra existencia en este mundo? ¿Te lo has preguntado alguna vez?

			Sé que pensarás que es una pregunta muy amplia, pero ¿cuál es nuestra misión? ¿Qué papel jugamos en la vida de los demás?

			Me gustaría tener una respuesta para todo, pero al igual que tú, solo podría responder por mis experiencias y no sé el motivo de las cosas. Pienso que de todo lo vivido uno aprende, sea bueno o malo, algo sacas de tus experiencias. Sé que varios pensamos así. Y ahora, con esto último que acabo de decirte, quiero que te des cuenta que analizando el todo pasa por algo, inevitablemente surge una cuestión: ¿de qué nos sirve aprender?

		


		
			Integración social:
«me da igual lo que piensen de mí»

			¿Qué de cierto hay en esta frase cuando la decimos? Admítelo, sabes que no estás siendo del todo sincero cuando la dices. Quizás en ese momento lo digas y es probable que por unos minutos no te importe. Pero sabes que en realidad te afecta.

			Es imposible que no nos importe lo que piensan los demás de nosotros. Nosotros vivimos buscando la aprobación de los demás, o mejor dicho, de la sociedad. Quizás con lo que te acabo de decir no estés de acuerdo, ¿verdad? Me dirías: ¡no es mi caso! Pues si no es así, como acabo de decir, al menos la opinión de aquellos que te importan sí es lo suficientemente importante para ti para que dejes que pueda influenciar en tus decisiones, ¿o me equivoco? Yo sé que tienes tus ideas, gustos, formas de vestir, tu música… Y todo ello en conjunto te definen. A cada paso que doy mis ojos me lo confirman. Me doy cuenta, lo veo a diario por la calle cuando voy a comprar, en el metro… Veo eso que nos define a cada uno. Vamos con un ejemplo:

			Caminando por la calle veo a una mujer tatuada de arriba abajo, y cuando digo de arriba abajo me refiero a que su cuerpo es un dibujo artístico en movimiento, o mejor dicho, ¡una verdadera obra de arte! Representaciones de imágenes que en ese momento no tienes ni la más remota idea de lo que significan: animales, nombres, símbolos… Eso que te parece de otro mundo, totalmente indescifrable en muchas ocasiones cuando lo estás viendo, para ella es algo con lo que se siente identificada, algo que la caracteriza tanto que lo ha hecho suyo y por alguna razón se lo ha puesto. ¿Sabes el verdadero motivo por el que nos tatuamos? Nos tatuamos para ser observados. Menuda respuesta acabo de darte, ¿no? Así es, querido; es nuestra marca, nuestra identificación y queremos compartirlo con el mundo. Quizás a ella no le importe que tú mires sus tatuajes, pero insisto, sí a los suyos.

			Está más que claro: cada uno de nosotros tenemos nuestro propio mundo; el de la familia, amigos, conocidos que entran y salen en nuestra vida… Y esa persona que hoy es un desconocido para ti, puede que mañana pertenezca a tu «mundo».

			¿Por qué crees que una persona lleva un determinado peinado o ropa? Debió seguir el ejemplo de alguien o se inspiró en alguien que vio, siempre seguimos a un modelo, mi lector. Así que cuando digas: «¡a quién le guste bien y a quién no también!», dilo de verdad, no solo porque tengas la aprobación de esa o esas personas especiales en tu vida. Y recuerda: la única persona especial para ti debes ser tú y nadie más.

		


		
			¡Dile no al plástico!

			Cada vez más personas como tú se quejan de la contaminación ambiental. Soy de la idea que no hace falta irse a países muy lejanos de tu hogar para ayudar y hacer el bien.

			Adelante quien tenga la oportunidad, pero a veces basta con darse la vuelta y mirar a tu alrededor. Hace años que existe el método del reciclaje, pero hoy en día muchos todavía dudamos en qué contenedor deben ir los productos que desechamos.

			Las campañas de medio ambiente para darnos consciencia de la realidad siempre nos ponen el ejemplo de la afectación de las playas: la tortuga o ballena atrapada por nuestros residuos plásticos. Totalmente de acuerdo que es así, nos intentan sensibilizar con esa imagen tan triste y lamentable que sirve de motivación para que muchos empiecen a cuidar el medio ambiente.

			Ahora bien, creo que una vez sensibilizados, el problema no es solo del consumidor sino de las grandes industrias que siguen fabricando envases de plástico y de las empresas que siguen comprándoles y ofreciéndolo al público. Te pondré el ejemplo de los supermercados:

			Cuando vas a una tienda a comprar frutas o verduras encuentras a dos tipos de clientes: ese cliente que en un mismo carrito pone diferentes frutas y el otro que utiliza una bolsa para cada tipo de fruta. Aquí juega un papel importante la educación del cliente. Todos hemos recibido un tipo de educación en nuestros hogares y colegios. Pero es responsabilidad del gobierno implementar leyes que prohíban la venta de bolsas de plástico. Y no es una barbaridad, mi lector, tú sabes que en varios países utilizan bolsas de otros materiales que no contaminan como el plástico. Muchos negocios han empezado a aplicarlo por su cuenta y muchos clientes lo saben; son los que más me gustan. Aparece un tercer cliente y este es el que más me gusta, es el que trae a la tienda bolsas reutilizables. Aunque también existe un cuarto, el cliente que trae de su casa la bolsa de plástico para no usar otra hasta que ya no puede utilizarla. No es lo ideal, pero al menos reduce su consumo.

			Aquí, mi querido lector, sí te animo a que te quejes a las grandes empresas: tu aportación es importante. No solo debemos quejarnos de las bolsas de plásticos, sino que bajen los precios de las bolsas reutilizables también.

			Como te das cuenta, vivimos en una sociedad en la que la comida basura, las bolsas de plástico y todo lo que nos hace daño están al alcance de todos. Por el contrario, tener un estilo saludable es un lujo que muchos no nos podemos permitir, ¿qué ironía verdad?

		


		
			Cada vez hablamos peor

			Escribo este capítulo porque en un solo día he escuchado a dos personas expresarse mal a la hora de hablar. Probablemente te causa gracia cuando ves en las redes sociales un «meme» o lo que conocemos como aquella imagen que consigue describir una idea o situación de forma humorística, explicándote la diferencia entre haber y a ver. Pero ¿por qué piensas que existe ese meme? ¿No será porque muchos nos equivocamos a la hora de escribir?

			¿Y qué hay del impacto que ocasiona cuando llega a tus oídos ese uso inadecuado de las palabras? Realmente cuando te pasa eso lo primero que piensas es: ¿solo yo lo he escuchado? ¿Es posible? ¿Qué le pasará a esa persona? En otras palabras, sientes vergüenza ajena. Te lo pondré con un ejemplo:

			Dos personas están hablando en catalán. Ambas hablan con fluidez y sin dificultad, podríamos pensar que son nativos. Hasta que una de ellas, de forma inesperada, utiliza una palabra en castellano mientras habla en catalán, es decir, un castellanismo, que es un tipo de barbarismo. Por si no te queda claro, un barbarismo ocurre cuando se utiliza incorrectamente una palabra o una expresión de otra lengua mientras estamos hablando en lengua propia. Ejemplos tan típicos de castellanismos que utilizamos cuando hablamos en catalán pueden ser: bulto, barco, cadera, etc.

			Otro ejemplo es la incorporación de palabras o expresiones inglesas como: ok o break —para referidos a tiempo libre—. Y el momento en que más las utilizamos es en temas relacionados al deporte: voy a mi clase de spinning; yo hago body pump para tonificar; soy una chica running; haz un sprint para llegar a la meta; yo no corro, hago footing; lo que está de moda ahora es la vida healthy… ¿Te estás dando cuenta, mi lector? Aquí pasan dos cosas que tienen una sola explicación: la primera, el uso de castellanismos, por desconocimiento y/o olvido de la palabra apropiada en catalán. Qué más da decir grifo en catalán si sé que me entenderá la otra persona y además, como más de uno lo dice, es aceptada por los demás. Pocos me van a corregir y a decirme que se dice aixeta; y si es que lo hace esa persona, me justificaré diciendo que muchas personas lo dicen y listo.

			Tendemos a justificar nuestros errores con el ejemplo de no ser los únicos que los cometemos.

			El segundo tema son los anglicismos, ¿por qué crees que los usamos? Los hemos incorporado a nuestra lengua de forma que nos salen automáticamente sin pensarlo. Al contrario que sucede con los castellanismos, los utilizamos más a la hora de escribirlos. Como ese mensaje de respuesta que hasta el mismo Gmail te permite responder con un: ¡ok!, para responder un correo. Y la razón por la cual usamos anglicismos es una forma de aparentar o querer demostrar ser más moderno, popular. Estar actualizado con las últimas tendencias.

			Hoy en día una persona que sabe inglés, quien lo utiliza en su vida, la consideramos alguien que tiene facilidades con los idiomas, que sabe de mundo y que por lo tanto es inteligente; una persona interesante. Como dicen muchos: el inglés es la lengua básica, saber inglés es básico para tu vida, con ello puedes ir a cualquier parte y es más fácil encontrar trabajo.

			Puede que sea así, que el inglés sea la lengua madre, te da más facilidad para poder comunicarte con la mayoría de las personas. Pero no necesitas mezclarlo con tu lengua propia. Porque al final terminas sin hablar bien ninguna de las dos.

			Otro ejemplo de esta situación es cuando una persona es castellanoparlante y la otra es catalanoparlante. Situación muy graciosa, porque uno de ellos será el dominante y el otro el que se adapte. Veo a personas que son castellanoparlantes y cuando hablan con alguien catalanoparlante pasan a hablar en catalán y viceversa. Últimamente —no entiendo el motivo—, la gente empieza hablando en catalán y termina hablando castellano. O lo más divertido aún, uno habla en catalán y el otro responde en castellano. Si eres bilingüe decídete por uno de los dos idiomas. Si sabes que tú o la persona con la que hablas va a tener dificultades para expresarse, habla en el idioma que sea más cómodo para comunicaros. A eso, unos cuantos le llamarían respeto, otros, simplicidad.

			Mi conclusión del motivo por el cual hablamos mal en cualquier idioma es por una razón muy sencilla: estamos dejando en desuso muchas palabras, básicamente porque cada vez leemos menos. Te preguntaré algo, lector, dime si me equivoco: ¿cuándo escuchas a alguien hablar de forma incorrecta, lo primero que piensas no es que esa persona es tonta? El concepto que tenías de esa persona inevitablemente te cambia. Si te gustaba muchísimo, al escucharla hablar incorrectamente pasa a simplemente gustarte. Y para que vuelva a gustarte muchísimo tendrá que sorprenderte de otra forma.

			Mi consejo, como dice aquella frase tan conocida: piensa antes de hablar. Hagámoslo, dice mucho de nosotros, y a veces podemos dar una imagen de lo que no somos, como la de ignorantes. Si tuviese que hacer un estudio sobre ello, ¿sabes lo que saldría, querido lector? No somos ignorantes, somos vagos y cada vez nos importa menos lo que piensen los demás, porque la sociedad cada vez acepta más nuestros errores, hasta que se vuelve algo normal escuchar una palabra incorrecta.

			Entonces, como te has podido dar cuenta, el error de hoy no solo fue de las personas que hablaron mal, sino mío: por quedarme callada y aceptarlo como si estuviese bien.
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